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PROLOGO 

Estudiando atentamente el proceso cultural 
en cuyo seno se generó la monodia cristiana, 
se desprende naturalmente la conclusión de 
que, tanto su motivación como el alimento que 
la nutrió hasta conducirla a la cima de su sig­
nificación religiosa y musical, lo constituyen 
una fe religiosa. Una fe religiosa que aparente­
mente, en forma paradoja}, por una parte su· 
perlita el pensamiento filosófico (y el científico 
bien limitado entonces) a los postulados de esa 
fe, y por otra, le inyecta un dinamismo capaz 
de lanzarlo, en el curso de su desarrollo. hacia 
las más audaces aventuras. 

Para Jo primero, para establecer la preceden­
cia de la fe sobre el pensamiento, tiene de sobra 
con la autoridad inapelable e innumerable del 
martirio; para lo segundo, para lanzar la inte­
ligencia y la imaginación humana por los ca­
minos de un progreso insospechado, propone 
al hombre, a su corazón y a su cuerpo, la tre­
menda posibilidad de hurgar en el infinito de 
una manera desconocida hasta entonces. Esa 
fe tuvo un poder de provocar la mr\s vehemente 
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l nl llll'íll'S(' t\O • d)o 11 foq (ni 'n 'S rilo: . fl 1 y 
mmul, . hm n lt'1m\s cu su ult en uyo s no 
In tt\11 t a pnlpital a om 1 una 11 •sidnd de 
'. p ' tón nn\s alhí ele In P' lnhr • "El que ju­
bila, Ji ' , <ln Agustfn (JuhiH se llnmnbon la 
r . t •mm o nli1.a ion~s de los Aloluyos) El n 
pronun In pnlabra:, es un l:On lo de a t •l?rfn sin 
pnlnbrns ; •s In 01. de un nlma pi •na de ol grfa 
que pr •sn tanto e mo ella puede el sentimien­
to . in ompr ndcr el . ntido". 

O n1H que la mü ica urgida como c . pre ·ión 
d · c.onc •ptos viv •ncia. tan e. tensos como 
profundos no sólo ca la perfecta intcrpr "'tn­
ci n del contenido de los tc:tos que canta, ino 
ad mñs posca la condicione · indispcn ablcs 
d l arte y de la bctlc7.a. A í lo han entendido 
n tro tiempo los Padres de la Iglc ia y los 

Papas que se ocuparon de Ja música, de de San 
Ambro. io, an Hilarlo de Poitier, an 1 idoro 
de cviJla. a San Gregorio Magno, el gran orde­
nador de la liturgia~ y de allí hasta nucstrns 
días an Pío X, Pío XII y Pablo VI. Su dis· 
pos1c1on sobre la mú ka en la lgle ia dejan 
bien en claro dos cosas: La reiteración del va­
lor que le asignan al tesoro musical de la Igle­
sia el canto gregoriano y Ja Polifonía Religiosa 
urgida de él. y sus cuidados porque la nueva 

música que venga a enriquecer el culto sea 
apropiada. Es decir, que responda en lo litúr­
gico y en lo artístico a las exigencias de los 
grandes misterios de Ja fe. 

- 6 -



qu d b"' uh is ir .r1 
cm id r·1 i n, como p r 

1 "puc t al dí 11 el 1 litur i n m t ri 
0111 1 d b nfo rs con 1 dobl c11id<ldo 
qtt' irvél n 11 y d que 
d un nivel de calidad q11e s eJ ig 
manif ,stnción ar.ti ti . P rqu h de n en­
d ·rsc qu' p r muy litúrgic que fuera un mú-
ica, ha de ser neces riamente t s e n a 

mt"1 ica: i as1 no fuera, carecería de entido u 
uso pura ese objeto. 

En nuestro tiempo y en nu tro país, el fer­
vor r novador ha derivado hacia un afán de 
innovación, imaginando que la Iglesia ha de 
ponerse al día enterrando lo que ya no respon­
da al momento que vive el mundo. Pero se ol­
vida que esa musica, digna de enterrarse y de 
relegarse al museo, surgió, como hemos dicho, 
de una fe inconmovible en sus fundamentos de 
tal manera que las contingencias de la historia 
no pueden modificarla. Dicha música por lo 
tanto, que posee todos los atributos propios de 
un arte consumado, mantendrá su vigencia, así 
cambien las circunstancias históricas, políticas 
o sociales de la humanidad. Por lo demás, el 
Concilio Vaticano recién terminado ha dicho 
con precisión en el Art. 116 de la Constitución 
Conciliar que 'prescribe el Canto Gregoriano 
afirmando que a él corresponde el lugar prin­
cipal en la Liturgia Romana y agrega en el Art. 
117 que debe hacerse la edición típica de los 
libros publicados hasta ahora desde la restau­
ración de San Pío X.. 

La supresión o el reemplazo del Canto Gre-
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goriano y de la Polifonía religiosa que se pre­
coniza en la avalancha reformista actual basán­
dose en la idea de que es una expresión ajena 
al "pueblo" (de hoy, habría que agregar) o que 
no toda la comunidad puede cantar, sugiere 
algunas observaciones: 

Los errores de toda índole en que se ha in­
currido en un afán de introducir como música 
litúrgica aíres o ritmos populares y folklóricos 
se parecen a abusos semejantes que ocurrieron 
en el siglo XIV y XV y que fueron severamente 
sancionados por el Papado. 

Por otra parte, ¿es efectivo que el pueblo 
prefiere estos pastiches a la música auténtica­
mente litúrgica? ¿No constatamos con sorpre­
sa y satisfacción que en Chile, en donde existen 
innumerables coros, muchos de ellos constitui­
dos por personas modestas, cantan con toda 
facilidad la Polifonía Religiosa Renacentista? 
¿Porqué no podría hacer otro tanto la Iglesia? 

¿Es indispensable que cante la comunidad 
entera dentro de la cual, necesariamente se 
contará con personas de buena y mala voz, de 
buen y mal oído, resultando a menudo un canto 
insoportable, desafinado y en consecuencia 
irrespetuoso? Efectivamente, la participación 
activa de toda la comunidad en el canto suele 
estropear el aspecto artístico que la liturgia 
exige a la música en el templo. Por otra parte~ 
escuchar música es participar en el fenómeno 
musical; mayormente lo es en el caso de la 
música en el templo. La oración cantada, que 
eso es el canto litúrgico, por un coro pequeño 
pero adiestrado puede liberar a la comunidad 
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de cantar activamente; no deja de orar quien 
recite mentalmente y con atención lo que el 
coro canteº. 

Celebramos con entusiasmo este libro que 
aparece revestido de gran autoridad. En efecto, 
no en vano su autor es destacadísimo miembro 
de la Jerarquía Eclesiástica chilena, profundo 
conocedor de la liturgia y hombre de gran cul­
tura y preparación musical. 

Esperamos que esta obra, que se hacía indí~ 
pensable y que sin duda tendrá repercusión 
más allá de nuestras fronteras, logre su obje­
tivo cual es el de poner orden, equilibrio e in­
dicar maneras de hacer en medio del indiscri­
minado afán renovador que más que nada 
demuestra un complejo de inferioridad. 

Que además sacuda la indiferencia y la igno­
rancia; que nuestras iglesias cuiden sus órga­
nos, instrumentos que en su mayor parte yacen 
en lamentable estado de abandono y destruc­
ción. Todo esto es más importante que las mi­
sas folldóricas o que otros intentos musicales 
igualmente inapropiados. 

Su Santidad el Papa Pablo VI ha dicho "que 
el prurito de novedad no supere las justas me­
didas, que el patrimonio de la tradición litúr­
gica no sea ni descuidado ni olvidado; que si 
así sucede, no se podrá hablar de renovación 
sino de destrucción de la sagrada liturgia". 

ALFONSO LETELIER 
Profesor extraordinario de la Facultad 

de Ciencias y Artes MusJcales de la 
Universidad de Chile 

• Esto mientras se capacita al pueblb con una mayor 
y eficiente formación musical. 
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INTRODUCClON 

l .a restauración de todos los valores cspiri­
tuall:!S promc> ida por el Concilio Vaticano Se­
gundo, y especialmente la reforma de la Sa­
gradn Liturgia, reclaman Ja correspondiente 
restauración del canto religioso y de la Música 

a rada. 
Siempre la música acompañó al cristianismo 

en sus manifestaciones de vitalidad. Su culto, 
inspirado en la Revelación, no pudo prescindir 
ni en sus formas oficiales o litúrgicas ni en 
sus formas populares de este factor que brota 
espontáneo de Ja fe del creyente y de su adhe­
sión a los misterios que la Iglesia hace vivir 
en el alma del cristiano y de la comunidad. De 
tal manera el alma cristiana está llamada a 
cantar su inspiración, que le es connatural dar 
forma melódica a sus formulaciones y enrique­
cér con Ja armonía del sonido sus sentimientos. 

Cuando advienen períodos de empobreci­
miento de la Fe; cuando el materialismo am­
biental amenaza deshumanizar al hombre, éste 
busca como instintivamente su refugio en la 
música. Pero no ha de ser una evasión este 
recurso, sino, sobre todo, un medio de expre­
sión proporcionado a aquellas sublimes verda­
des que dan al espíritu su dimensión metafí­
sica. La Música Sagrada, en realidad, tiene por 
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destino honrar al Dio conocido y amado por 
u pueblo y elevar a us hijos inspirándole 

profundidad de pensamiento, nobleza de senti­
mientos, sentido de comunidad y convicciones 
arraigadas. 

"Sólo la doctrina que se canta se fija y se 
adhiere a la memoria", dice el pedagogo y di­
rector de Capilla de Ratisbona Carlos Thiel. 
Así enseñaban los misioneros las verdades cris­
tianas a los pueblos primitivos, y no hay mo-­
vimiento comunitario en países cultos que no 
exprese en el canto sus ideales. "Todo maestro 
de canto es formador de almas, añadía, pues 
la música cantada en la juventud deja un eco 
que no silencia más durante la vida, antes bien 
modela las costumbres del hombre". Decía 
además: "Si quieres conocer la calidad de una 
comunidad religiosa, escucha qué y cómo can­
ta. Iglesia que canta es Iglesia que vive; Iglesia 
que no canta es Iglesia que muere". "Quitad 
a la Iglesia el canto y morirá". "Aquel que pre­
tende hacer labor pastoral y prescinde del 
canto se equivoca fundamentalmente, y no de­
jará recuerdo en la posteridad" (Musica et 
Ethos). 

La situación de rápida evolución en que se 
encuentra la humanidad por múltiples causas~ 
con la consiguiente desorientación hasta en los 
fundamentos mismos del pensamiento, hamo-­
vido a la Iglesia, impulsada por el Sumo Pon­
tífice y toda su Jerarquía, a realizar tma pro-­
funda revisión de sus métodos, previa aclara­
ción de sus conceptos relativos a su esencia y 
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o u mi. ión, on el fin de dar al mundo de hoy 
In ba e ufl icntcs para mnntcncr el cquili­
bdo plrltual, moral cial corre pondicnte 
al pro e o Cinall ta concebido a la luz de la 
T"c cristlann. 

N ·s de extraflar que en este período de 
tran ición en mucho campo aparezcan con­
f usioncs, reaccione contradictoria , prccipita­
cionc , pr ciacionc carcn te de enfoque. Así 
ha sucedido, entre otras mani(cstaciones, en la 
manera de concebir Ja música religiosa, debido 
al aju te que e busca entre un mundo en evo­
lución y una Igle ia que, para muchos aparece 
de ubicada del tiempo en que se vive. Es cierto 
que Dios se encarnó para el hombre de todos 
los tiempos. Pero no deja de ser el Dios eterno: 
inmanente y transcendente. Una auténtica ins­
piración religiosa sabrá crear e interpretar 
siempre una auténtica música sagrada. 

Es cierto que en los movimientos de renova­
ción artística de este siglo y en la mayoría de 
sus promotores los motivos religiosos han es­
tado casi siempre ausentes. En Chile, además, 
una serie de otros factores han incidido en que 
la Música Sagrada y hasta el canto popular re­
ligioso hayan descendido a una lamentable pos­
tración. Han desaparecido casi los vestigios de 
las tradiciones músico-religiosas que acompa­
ñaban a la Iglesia en Chile desde tiempos co­
lon iales. Si hay alguna producción de carácter 
folklórico-religioso que en los últimos años se 
ha abierto camino, ella no corresponde en pro­
piedad al culto litúrgico, que reclama inspira-
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ción en el mismo texto y respeto a u integri­
dad, seriedad y un mínimo sentido universal, 
"católico", hoy sobre todo, ¡cuando al país se 
hace unidad, el mundo se hace unidad! 

Entre las causas que podrían explicar esta 
decadencia musical en el ambiente eclesiástico 
nuestro podrían aludirse las siguientes. Jerar­
quía y clero, urgidos por los apremiantes pro­
blemas pastorales de una sociedad en trans­
formación, han volcado sus energías en la so­
lución de los problemas sociales, en una 
pastoral de evangelización y catequesis de las 
masas populares cada día más amenazadas de 
materialismo y extravío. Faltaron personas, 
gusto y recursos para mantener y mejorar las 
condiciones y el desarrollo del culto. Y hoy no 
podemos sino lamentar el que los fieles no can­
ten, o no sepan qué cosa cantar, el que en las 
catedrales y parroquias no baya el coro corres­
pondiente, el que la mayoría de los órganos de 
nuestras iglesias están en desuso, deteriorados 
muchos por inexcusable incuria. Es cierto tam­
bién que muchos sacerdotes llegados a nuestro 
país en ayuda de nuestro reducido número de 
sacerdotes, ignoran las tradiciones músico-reli­
giosas de nuestro pueblo. A esto se añade un 
no disimulado desprecio por las modalidades 
tradicionales en vista de un cristianismo "ag­
giorna to", como sin duda reclaman nuestros 
tiempos. Pero sería inexcusable error el deste­
rrar la tradición musical que se tiene sin antes 
proveerse del debido repertorio para reempla­
zarla paulatinamente. 
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Todos recordamos cuánto impulso se llegó a 
dar a la Música Sagrada en nuestro país, con el 
canto gregoriano en las catedrales y semina­
rios, con el canto popular en las parroquias, 
en las escuelas, en las misiones, colegios y con­
gresos. No podría decirse que el alma chilena 
no sea musical. Si hoy la Iglesia quiere hacer 
revivir la Fe mediante una participación más 
comprensiva y actuante de los fieles, surge el 
grave deber de cultivar la Música Sagrada, de 
cantar y hacer cantar, de modelar las melodías 
y su armonización según la inspiración y las 
normas de lo sagrado. 

Para ello la Iglesia ha considerado serena 
y confiadamente su misión, ha ordenado sus 
conceptos, ha definido sus principios de acción 
en el Concilio recientemente clausurado. Ha 
llegado sin duda el momento de realizar la "re­
novación de la faz de la Iglesia", como resplan­
dor de su vitalidad interior ante el mundo de 
nuestros días. Ha llegado la hora de restaurar 
los valores musicales que complementan natu­
ralmente esta vida espiritual que da al hombre 
vigor de eternidad. 

A esta necesidad de alentar esta restauración 
y de indicarle los principios y normas que le 
corresponden según los documentos de la Igle­
sia y las experiencias pastorales adquiridas 
obedecen estas páginas, destinadas a todos los 
que de una manera o de otra, eclesiásticos, 
religiosos y laicos, tienen responsabilidades en 
la vida religiosa, en el culto divino, en el alma 
cristiana del pueblo chileno. 
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CAPÍTULO I 

LA IGLESIA TIENE SU MUSICA 

Entre coros de ángeles que entonaron 
celestiales melodías nació el Niño Jesús, y con 
El la era cristiana, la era definitiva de la 
restauración humana. Con el canto del "Halle!" 
se clausuró el culto de la antigua Alianza y se 
dio inicio al nuevo rito en la última Cena de 
Cristo y sus primeros sacerdotes. La herencia 
melódica de Israel, toda ella inspirada en sus 
tradiciones religiosas firmemente mantenidas 
en la Biblia, se volcaba en la Iglesia naciente, 
provista de esta manera, desde su nacimiento, 
de su música, la cual había de formar, enri­
quecida a través de los siglos, un patrimonio 
musical inmensamente rico, variado y hermoso 
por su inspiración, sus formas y su contenido. 

ALGUNOS DOCUMENTOS IMPORTANTES 

Pío XII 

Pío XII en su Carta Encíclica acerca de la 
Disciplina de la Música Sagrada, de 1955, as{ 
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dcricribc el proceso de la misma Música Sa· 
grada en la vida de la Iglesia: 

2. "Entre los muchos y grandes dones na· 
turales, con que Dios, en quien se halla la ar­
monía de la perfecta concordia y la suma 
coherencia, ha enriquecido a los hombres crea­
dos a su imagen y semejanza, se debe contar 
la música, la cual, como las demás artes Jib& 
rale se refieren a los gustos espirituales y al 
gozo del alma. De ella dijo con razón San Agus­
tín: "La música, es decir, la ciencia y el arte de 
modular rectamente, como anuncio de una 
cosa grande, ha sido concedida por la libera­
lidad de Dios a Jos mortales dotados de alma 
racional". 

3-. No hay pues, que maravillarse que el 
can to sagrado y el arte musical hayan sido 
empicados, para dar bri11o y esplendor a las 
ceremonias religiosas siempre y en todas sus 
partes, como consta de muchos documentos 
antiguos y modernos, aun entre los pueblos 
gentiles; y que principalmente se haya servido 
de este arte del culto del sumo y verdadero 
Dios ya desde los tiempos primitivos. El pu& 
blo de Dios, librado milagrosamente del Mar 
Rojo por el poder divino cantó al Señor un 
himno de victoria; y María, hermana del cau­
dillo Moisés, dotada de espíritu profético, can­
tó al son del tímpano acompañada del canto 
del pueblo. Más tarde cuando se llevaba el Arca 
de Dios desde la casa de Obededom a la ciudad 
<le David, el rey mismo, y todo Israel d~ 
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han delante del Señor al son de toda clase de 
instrumentos hechos de madera, de cítara , li­
ras, tímpanos, sistros y timbale . El m· mo rey 
David fijó Jas reglas de la música para el culto 
sagrado y el canto, reglas que al volver el pue­
blo del destierro se restablecieron de nuevo, 
guardándose después fielmente hasta la venida 
del Divino Redentor. 

4. Y en la Iglesia fundada por el Divino 
Redentor ya desde el principio se usaba y 
tenía en honor el canto sagrado como clara­
mente Jo expresa el Apóstol San Pablo cuando 
escribe a los Efesios: "Llenaos del Espíritu 
Santo recitando entre vosotros salmos e him­
nos y cantos espirituales" (Ef. 5,18); y que este 
uso de cantar salmos estuviese en vigor aun en 
las reuniones de los cristianos lo indica él con 
estas palabras: "Cuando os reunís, algunos de 
vosotros cantan el Salmo" (I Cor. 14). Que 
sucediese lo mismo después de la edad apos­
tólica, lo atestigua Plinio cuando escribe que 
los que habían renegado la fe afirmaban que 
ésta era la sustancia de la culpa o error de 
que se les acusaban: que solían reunirse en 
días determinados antes de la aurora para can­
tar un himno a Cristo como Dios. Estas pala­
bras del procónsul romano de Bitinia mues­
tran claramente que ni siquiera en tiempo de 
la persecución cesaba del todo la voz del canto 
de la Iglesia; esto lo confirma Tertuliano cuan­
do narra que en la reunión de los cristianos se 
leen las Escrituras, se cantan salmos, se tiene 
la catequesis. 
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5. Restituida a la Iglesia la libertad y la 
paz, abundan los testimonios de Padres y Es­
critores eclesiásticos que confirman cómo esta­
ban en uso casi cotidiano los salmos e himnos 
del canto litúrgico. Más aún: poco a poco se 
crearon nuevas formas de canto sagrado, se ex­
cogitaron nuevas especies de cantos cada vez 
más perfeccionados por las Escuelas de Canto, 
especialmente en Roma. Nuestro Predecesor de 
feliz memoria, San Gregorio Magno, según la 
tradición, recogió cuidadosamente cuanto ha­
bía sido transmitido por los mayores y le dio 
una ordenación sabia velando con leyes y nor­
mas oportunas por la pureza e integridad del 
canto sagrado. Poco a poco la modulación ro­
mana del canto partiendo de la Ciudad Eterna 
se fue introduciendo en otras regiones del Oc­
cidente y no sólo se enriqueció con nuevas for­
mas y melodías, sino que se introdujo una nue­
va especie de canto sagrado, el himno religioso, 
expresado a veces en lengua vulgar. El mismo 
canto eclesiástico, que del nombre de su res­
taurador, San Gregario, comenzó a llamarse 
Gregoriano, a partir del siglo 89 ó 9Q, no fue él 
sólo el que había de conferir esplendor al culto 
en casi todas las regiones de la Europa cris­
tiana, habiéndose empezado a usar en las igle­
sias el instrumento músico llamado "órgano". 

6. A partir del siglo 9 se fue añadiendo pau­
latinamente a este canto coral, el canto polifó­
nico, cuya teoría y práctica se fue perfilando 
más y más en los siglos sucesivos y adquirió 
.sobre todo en los siglos 15 y 16, admirable per-
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fección gracias a la colaboración de artistas 
consumados. La Iglesia tuvo también siempre 
en grande honor este canto polifónico y con 
gusto lo admitió para dar mayor realce a los 
ritos sagrados en las mismas basílicas romanas 
y en las ceremonias pontificias. Su eficacia y 
esplendor se acrecentaron por el hecho de que 
a las de los cantores y el órgano, se unió el 
sonido de otros instrumentos músicos. 

7. De esta manera, por impulso y bajo los 
auspicios de la Iglesia, la ordenación de la 
Música Sagrada ha recorrido en el decur ·o de 
los siglos un largo camino en el cual, aunque a 
veces con lentitud y dificultad ha realizado 
paulatinamente progresos continuos, desde las 
sencillas e ingenuas melodías gregorianas, que 
sin embargo en su género son perfectísimas, 
hasta las grandiosas y magníficas obras de arte 
en las que no sólo la voz humana, sino tam­
bién el órgano y los demás instrumentos aña­
den dignidad, ornato y prodigiosa riqueza. El 
progreso de este arte musical, mientras de­
muestra claramente cuánto se ha preocupado 
la Iglesia por hacer cada vez más espléndido y 
grato al pueblo cristiano el culto divino. ex­
plica también por otra parte, cómo en alguna 
ocasión la misma Iglesia haya tenido que im­
pedir que se pasasen los justos límites y que 
junto con el verdadero progreso, se infiltrasen 
en la música sagrada, depravándola, algo de 
profano y ajeno al culto divino••. 
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1 amblen . . Pfo XI habfn dado normas so­
hr · música sosrnda en su carta ndclica "Di­
vlnl ultus", documento digno de esLudio y 
vcncrnclón, promulgndo al celebrarse el 99 cen­
t narlo de Guido ele Arcuo. Pero había aido su 
ante or an Pío X, apenas elevado al solio 
ponlificlo, en 1903, quien se había preocupado 
fundamentalmente en su célebre Motu Proprio 
de este mismo asunto, llegando a establecer 
una carta magna sobre la música sagrada. A 
él se deben los siguientes conceptos fundamen­
tales: 

S. Plo X 

1. Entre los cuidados propios del oficio 
pastoral, no solamente de esta Cátedra, que 
por inescrutable disposición de la Providencia, 
aunque indigno, ocupamos, sino también de 
toda Iglesia particular, sin duda uno de los 
principales es el de mantener y procurar el 
decoro de la Casa del Sefior, donde se celebran 
los augustos misterios de la Religión y se junta 
el pueblo cristiano a recibir la gracia de los 
Sacramentos, asistir al Santo Sacrificio del 
Altar, adorar al Augustísimo Sacramento del 
Cuerpo del Señor y unirse a la común oración 
de la Iglesia en los públicos y solemnes oficios 
de la Liturgia. Nada por consiguiente, debe 
ocurrir en el templo que turbe, ni siquiera 
disminuya, la piedad y la devoción de los fie­
les; nada que dé fundado motivo de disgusto o 
escándalo; nada, sobre todo, que directamente 
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ofenda e] decoro y la santidad de lo sagradog 
ritos y por este motivo ea indigno de Ja Casa 
de oración y de la Maje tad Divina. 

2. Ahora no vamos a hablar, uno por uno, 
de los abusos que pueden ocurrir en esta ma­
teria. Nuestra atención se fija hoy solamente 
en uno de los más generales, de los más difíci­
les de desarraigar, en uno que tal vez debe 
deplorarse aun allí donde todas las demás co­
sas son dignas de Ja mayor alabanza por la 
belleza y suntuosidad del templo, por la asis­
tencia de gran número de eclesiásticos, por 
la piedad y gravedad de los ministros cele­
brantes; tal es el abuso en todo lo concerniente 
al canto y la música sagrados. Y en verdad, sea 
por la naturaleza de este arte, de suyo fluc­
tuante y variable, o por la sucesiva alteración 
del gusto y las costumbres en el transcurso del 
tiempo, o por Ja influencia que ejerce el arte 
profano y teatral en el sagrado, o por el placer 
que directamente produce la música, y que no 
siempre puede contenerse fácilmente dentro de 
justos límites, o, en último término, por los 
muchos prejuicios que en esta materia insen­
siblemente penetran y luego tenazmente arrai­
gan hasta en el ánimo de personas autorizadas 
y pías, el hecho es que se observa una tenden­
cia pertinaz a apartarla de la recta norma se­
ñalada por el fin con que el arte fue admitido 
al servicio del culto y expresado con bastante 
claridad en los cánones eclesiásticos, los decre· 
tos de los Concilios generales y provinciales y 
las repetidas resoluciones de las Sagradas Con· 
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gregaciones romanas y de los Sumos Pontifices, 
Nuestros Predecesores. 

3. Con verdadera satisfacción del alma nos 
es grato reconocer el mucho bien que en esta 
materia se ha conseguido durante los últimos 
decenios en multitud de iglesias de nuestra 
patria; pero de modo particular en algunas 
naciones, donde hombres egregios, llenos de 
celo por el culto divino, con la aprobación de 
esta Santa Sede y la dirección de los obispos, 
se unieron en florecientes sociedades y resta­
blecieron plenamente el honor del arte sagrado 
en casi todas sus iglesias y capillas, pero aún 
dista mucho este bien de ser general y si con­
sultamos nuestra personal experiencia y oímos 
las muchísimas quejas que de todas partes se 
nos han dirigido en el poco tiempo pasado 
desde que plugo al Señor elevar nuestra hu­
milde persona a la suma dignidad del aposto­
lado romano, creemos que nuestro primer de­
ber es levantar la voz sin más dilaciones en 
reprobación y condenación de cuanto en las 
solemnidades del culto y los oficios sagrados 
resulte disconforme con la recta norma indi­
cada. Siendo, en verdad, nuestro vivísimo deseo 
que el verdadero espíritu cristiano vuelva a 
florecer en todo y en todos los fieles se man­
tenga, lo primero es proveer a la santidad y 
dignidad del templo, donde los fieles se juntan 
precisamente, para adquirir ese espíritu en su 
primero e insustituible manantial, que es la 
participación activa en los sacrosantos miste­
rios y en la pública y solemne oración de la 
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Iglesia. Y en vano será esperar que para tal fin 
descienda copiosa sobre nosotros la bendición 
del cielo, si nuestro obsequio al Altísimo no 
asciende en olor de suavidad, antes bien pone 
en Ja mano del Señor el látigo con que el Sal­
vador del mundo arrojó del templo a sus in­
dignos profanadores. 

4. Con este motivo y para que de hoy en 
adelante nadie alegue la excusa de no conocer 
daramente su obligación, y quitar toda duda 
en la interpretación de algunas cosas que están 
mandadas, estimamos conveniente señalar con 
brevedad los principios que regulan la música 
sagrada en las solemnidades del culto, y con­
densar al mismo tiempo, como en un cuadro, 
las principales prescripciones de la Iglesia con­
tra Jos abusos más comunes que se cometen 
en esta materia. Por lo que, de motu proprio y 
ciencia cierta, publicamos esta Nuestra Instruc­
.ción, a la cual, como si fuese "Código jurídico 
de la música sagrada", queremos con toda ple­
nitud de Nuestra Autoridad Apostólica se re­
conozca fuerza de ley, imponiendo a todos por 
estas Letras de nuestra mano la más escrupu­
losa obediencia. 

S. Como parte integrante de la Liturgia 
.solemne, la música sagrada tiende a su mismo 
fin, el cual consiste en Ja gloria de Dios y la 
santificación de los fieles. La música contri­
buye a aumentar el decoro y esplendor de las 
.solemnidades religiosas, y asf como su oficio 
principal consiste en revestir de adecuadas me-
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Jodtns, ul l~ lo litúrgico que propone a la con-
idcracU>o de los fieles, de igual manera su 

p1·opio fin con~i:ac en afiadir más eficacia al 
t<! 10 misrno, para que por tal medio se excite 
má.s la devoción de los fieles y se preparen 
mejor a recibir los frutos de Ja gracia, propios 
de la celebración de los sagrados misterios. 

6. Por consiguiente, Ja mwdca sagrada debe 
tener en grado eminente las cualidades propias 
de Ja Liturgia, que son precisamente la santi­
dad y la bondad de las formas, de donde nace 
espontáneo otro carácter suyo, a saber la uni­
versalidad. 

Debe ser santa, y por tanto, excluir todo lo 
profano, y no sólo en sí misma, sino en el modo 
en que la interpreten los mismos cantores. 

Debe tener arte verdadero, porque no es po­
sibJe de otro modo que tenga sobre el ánimo 
de quien la oye aquella virtud que se propone 
la Iglesia al admitir en su Liturgia el arte de 
los sonidos. 

Mas a la vez debe ser universal en el sentido 
de que, aun concediéndose a toda nación que 
admita en sus composiciones religiosas aque­
llas formas particulares que constituyen el 
carácter específico de su propia música, éste 
·debe estar de tal modo subordinado a los ca­
racteres generales de la música sagrada, que 
ningún fiel procedente de otra nación experi­
mente al oírla impresión que no sea buena. 

7. Hállanse en grado sumo estas cualida­
des en el canto gregoriano que es, por consi-
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guiente, el canto propio de la Iglesia romana, 
el único que la Iglesia heredó de Jos antiguos 
Padres, el que ha custodiado celosamente du­
rante el curso de los sig]os en sus códigos 
litúrgicos, el que en algunas partes de la litur· 
gia prescribe exclusivamente, el que estudios 
recentísimos han establecido felizmente en su 
pureza e integridad. 

Por estos motivos, el canto gregoriano fue 
tenido siempre como acabado modelo de mú­
sica religiosa, pudiendo formularse con toda 
razón esta ley general: Una composición reli· 
giosa será tanto más sagrada y litúrgica cuanto 
más se acerque en aire, inspiración y sabor a la 
melodia gregoriana, y será tanto menos digna 
cuanto diste más de este modelo soberano. 

Así, pues, el antiguo canto gregoriano tradi· 
cional deberá restablecerse ampliamente en las 
solemnidades del culto, teniéndose por bien 
sabido que ninguna función religiosa perderá 
nada de su solemnidad aunque no se cante en 
ella otra música que la gregoriana. 

8. Las supradichas cualidades se hallan 
también en sumo grado en la polifonía clásica, 
especialmente en la escuela romana, que en el 
siglo XVI llegó a la meta de la perfección en las 
obras de Pedro Luis de Palestrina, y que luego 
continuó produciendo composiciones de exce­
lente bondad musical y litúrgica. La polifonía 
clásica se acerca bastante al canto gregoriano, 
supremo modelo de toda música sagrada, y 
por esta razón mereció ser admitida, junto con 
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aquel canto, en las funciones más solemnes de 
la Iglesia, como son las que se celebran en la 
Capilla Pontificia. Por consiguiente, también 
esta música deberá restablecerse copiosamente 
en las solemnidades religiosas, especialmente 
en las basílicas más antiguas, en las iglesias 
catedrales y en las de los seminarios e institu­
tos eclesiásticos, donde no suelen faltar los 
medios necesarios. 

9. La Iglesia ha reconocido y fomentado en 
todo tiempo los progresos de las artes, admi­
tiendo en el servicio del culto cuanto en el 
curso de los siglos el genio ha sabido hallar de 
bueno y bello salva siempre la ley litúrgica; 
por consi.guiente, la música moderna se admite 
en la Iglesia, puesto que cuenta con composi­
ciones de tal bondad, seriedad y gravedad, que 
de ningún modo son indignas de las solemni­
dades religiosas. 

Sin embargo, como la música moderna es 
principalmente profana, deberá cuidarse con 
mayor esmero que las composiciones musica­
les de estilo moderno que se admiten en las 
iglesias no contengan cosa ninguna profana, 
ni ofrezcan reminiscencias de motivos teatra­
les, y no estén compuestas tampoco en su for­
ma externa, imitando la factura de las compo­
siciones profanas. 

10. Entre los varios géneros de la mus1ca 
moderna, el que aparece menos adecuado en 
las funciones del culto es el teatral, que du-
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rante el pasado siglo estuvo muy en boga, sifl. 
gularmente en Italia. Por su misma naturaleza 
este género ofrece la máxima oposición aJ can­
to gregoriano y a la polifonía clásica y por ende 
a las condiciones más importantes de toda 
buena música sagrada, además de que la es­
tructura, el ritmo y el llamado convencionaJis.­
mo de este género no se acomoda sino malísi­
mamente a las exigencias de la verdadera mú­
sica litúrgica. 

23. Más adelante continúa: "Póngase cui­
dado en restablecer, por lo menos en las igle­
sias principales, las antiguas Scholae Cantorum 
como se ha hecho ya con excelente fruto en 
buen número de localidades. No será difícil al 
clero verdaderamente celoso establecer tales 
Scholae hasta en Jas iglesias de menor impor­
tancia y de aldeas, antes bien eso le proporcio­
nará el medio de reunir en torno suyo a niños 
y adultos, con ventaja para sí y edificación del 
pueblo. 

Procúrese sostener y promover del mejor 
modo, donde ya existan las Escuelas Superio­
res de música sagrada y concúrrase a fundarlas 
donde aún no las hay, porque es muy Impor­
tante que la Iglesia misma provea la instruc­
ción de sus maestros, organistas y cantoréS 
conforme a los verdaderos principios del arte 
sagrado. 

24. Por último, se recomienda a ltJs maes· 
tros de capilla, cantores eclesiásticos, superlo-
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res de Seminarios, de in tilutos eclesiásticos 
y de comunidades religiosas, a los párrocos y 
rectores do iglesia , a lo canónigos de colegia­
tas y catedrales y, sobre todo, a los Ordinarios 
diocesanos, que favorezcan con todo celo estas 
prudentes reí ormas, desde hace mucho desea­
das y por Lodos unánimemente pedidas, para 
que no caiga en desprecio Ja misma autoridad 
de la Iglesia, que repetidamente las ha pro­
puesto y ahora de nuevo las inculca". 

- 28 -



CONCILIO VATICANO II 

En la actualidad la Iglesia ha vuelto a dar 
las bases fundamentales para la acomodación 
de su Liturgia y de todo lo que respecta al 
Culto Divino según las necesidades y aspira­
ciones de los hombres de hoy, y para que la 
vida interior sobrenatural que viene desde 
Cristo por su Espíritu vivificante llegue hasta 
cada uno de los miembros de la comunidad 
eclesial. Es cierto que el Documento Conciliar 
acerca de la Sagrada Liturgia necesita ser co­
nocido y asimilado en su integridad por todos 
los católicos para que logren inspirarse cabal­
mente en su espíritu. Pero no correspondiendo 
al objetivo preciso de este texto reproducido 
por completo, estimamos, sí, necesario, repro­
ducir lo que el Concilio establece acerca de la 
Música Sagrada en su Capítulo 69• 

112. La tradición musical de la Iglesia Uni­
versal constituye un tesoro de valor inestima­
ble, que sobresale entre las demás expresiones 
artísticas, principalmente porque el canto es 
parte necesaria o integral de la Liturgia so­
lemne. 

En efecto, el canto sagrado ha sido ensalzado 
tanto por la Sagrada Escritura como por los 
Santos Padres y los Romanos Pontífices, los 
cuales, en los últimos tiempos, empezando por 
San Pío X, han expuesto con mayor precisión 
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la función ministerial de la música sacra en el 
servicio divino. 

Lé1 música sacra, por consiguiente, será tanto 
más santa cuanto más íntimamente esté unida 
a la acción Htúrgica, ya sea expresando con 
mayor delicadeza la oración o fomentando la 
unanimidad, ya sea enriqueciendo de mayor 
solemnidad los ritos sagrados. Además, la Igle­
sia aprueba y admite, en el culto divino, todas 
las formas de arte auténtico que estén adorna­
das de las debidas cualidades. 

Por tanto, el Sacrosanto Concilio, mantenien­
do las normas y preceptos de la tradición y 
disciplina eclesiástica, y atendiendo a la fina­
lidad de la música sacra, que es la gloria de 
Dios y la santificación de los fieles establece 
lo siguiente: 

113. La acción litúrgica reviste una forma 
más noble cuando los oficios divinos se cele­
bran solemnemente con canto, y en ellos in­
tervienen ministros sagrados, y el pueblo par­
ticipa activamente. 

En cuanto a la lengua que debe usarse, cúm­
plase lo dispuesto en el artículo 36; en cuanto 
a la Misa, el artículo 54; en cuanto a los Sacra­
mentos, el artículo 63; en cuanto al Oficio 
Divino, el artículo 101. 

114. Consérvese y cultívese con sumo cui­
dado el tesoro de la Música sacra. Foméntense 
diligentemente las "Scholae cantorum", sobre 
todo en Is iglesias-catedrales. Los Obispos y 
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demás pastores de almas procuren cuidadosa­
mente que, en cualquier acción sagrada con 
canto, toda la comunidad de los fieles pueda 
aportar la participación activa que le corres-­
ponde, a tenor de los artículos 28 y 30. 

115. Dése mucha importancia a la enseñan­
za y a la práctica musical en los seminarios, en 
los noviciados de religiosos de ambos sexos, 
y en las casas de estudios, así como también, 
en los demás institutos y escuelas católicas; 
para que se pueda impartir esta enseñanza, 
fórmese con esmero profesores encargados de 
la Música sacra. 

Se recomienda, además, que según las cir­
cunstancias se erijan Institutos Superiores de 
Música sacra. 

Dése también una genuina educación litúr­
gica a los compositores y cantores, en particu­
lar, a los niños. 

116. La Iglesia reconoce el canto gregoriano 
como el propio de la Liturgia romana; en igual­
dad de circunstancias, por tanto, hay que darle 
el primer lugar en las acciones litúrgicas. 

Los demás géneros de Música sacra, y, en 
particular, la polifonía, de ninguna manera han 
de excluirse en la celebración de los Oficios 
divinos, con tal que respondan al espíritu de 
la acción litúrgica a tenor del artículo 30. 

117. Complétese la edición típica de los li­
bros de canto gregoriano; más aún: prepárese 
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una edición rnás crítica de los libros ya edita­
dos después de la reforma de San Pío X. 

También conviene que se prepare una edi­
ción que contenga modos más senciJlos, para 
uso de las iglesias menores. 

118. Foméntese con empeño el canto religio­
so popular, de modo que, en los ejercicios pia­
dosos y sagrados, y en las mismas acciones li­
túrgicas, de acuerdo con las normas y prescrip­
ciones de las rúbricas, resuenen las voces de 
los fieles. 

Como en ciertas regiones, principalmente en 
las Misiones, hay pueblos con tradición musi­
cal propia que tiene mucha importancia en su 
vida religiosa y social. dese a esta música la 
debida estima y el lugar correspondiente, no 
sólo al formar su sentido religioso, sino tam­
bién, al acomodar el culto a su idiosincrasia, a 
tenor de los artículos 39 y 40. 

Por esta razón, en la formación musical de 
los misioneros, procúrese cuidadosamente que, 
dentro de lo posible, puedan promover la mú­
sica tradicional de su pueblo, tanto en las es­
cuelas como en las acciones sagradas. 

120. Téngase en gran estima en la Iglesia 
latina el órgano de tubos, como instrumento 
tradicional, cuyo sonido puede aportar un es­
plendor notable a las ceremonias eclesiásticas, 
y levantar poderosamente las almas hacia Dios 
y hacia las realidades celestiales. 

En el culto divino, se pueden admitir otros 
instrnmentos, a juicio y con el consentimiento 
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de la autoridad eclesiástica territorial compe­
tente, a tenor del artículo 22, y 2, 37 y 40, 
siempre que sean aptos o puedan adaptarse 
al uso sagrado, convengan a la dignidad del 
templo, y con tribuyan realmente a la edifica­
ción de los fieles. 

121. Los compositores verdaderamente cri~ 
tianos deben sentirse llamados a cultivar Ja 
Música sacra, y a acrecentar su tesoro. Com­
pongan obras que presenten las características 
de verdadera Música sacra, y que no sólo pue­
den ser cantadas por las mayores ''Scholae 
cantorum", sino que también estén al alcance 
de toda la asamblea de los fieles. 

Los textos destinados al canto sagrado de­
ben estar de acuerdo con la doctrina católica; 
más aún: deben tomarse principalmente de la 
Sagrada Escritura y de las fuentes litúrgicas. 
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LA A OCIAClON INTERNACIONAL 
DE MUSICA SAGRADA 

En 1964 se estableció en Roma la "Asocia­
ción Internacional de Música Sagrada", me­
diante el Brovc Pontifido "Nobile Subsiclium,. 
do .S. Paulo VI, destinada a mantener rela­
ciones entre los promotores de la música sa­
grada de todos los países, a fomentar y a orien­
tar las iniciativas. En respuesta al Breve Pon­
tificio y al discurso de Paulo VI, el Presidente 
de la Asociación, Mons. J. Overath, Profesor de 
Música Sagrada de Colonia, pronunció un dis­
curso, cuyos conceptos son tan fundamentales 
que bien vale la pena reproducirlos aquí: 

"Junto con la publicación del Documento 
Pontificio que erige canónicamente la Conso­
ciatio Intemationalis Musicae Sacrae, envia­
mos a todos los músicos de la Iglesia, reparti­
dos por todo el mundo, un saludo corclial y al 
mismo tiempo una invitación no menos sin­
cera, a colaborar en esta empresa común, am­
plia como todo el mundo, y que abarca a todos, 
sacerdotes y laicos, en un sentimiento recípro­
co de amor y estima." 

"La música sagrada no es fin en sí misma. 
Por eso, al comenzar nuestro trabajo, conviene 
reflexionar sobre la misma raíz de nuestro 
''ministeriwn". 

Música de la fe 

La música sagrada ha nacido de la fe, y sólo 
inspirada por la fe puede obrar: nacida de la 

- 34 -



fe en Dios Padre, al cual pertenecen el espíritu 
Y las voces de todos los pueblos; nacida de la 
fe en Jesucristo, el Hombre-Dios, presente en 
la oración y en los cánticos de la Iglesia ( cf. 
Const. Lit. NQ 7); nacida de la fe en el Espíritu 
Santo, Santificador, fuente de toda alabanza 
digna de Dios en la intención y en la expresión; 
nacida de la fe en la Iglesia, una y santa, cuya 
herencia de preciosa y venerable tradición ha 
sido confiada en modo particular a sus mú­
sicos. 

Nacida de la fe, la música sagrada servirá a 
despertarla, porque el fuego sólo puede nacer 
del fuego. El fuego de la fe será el requisito de 
nuestro servicio a la música sagrada: una fe 
que empleando todos sus recursos, dejará su 
sello palpable en toda nuestra vida. Solamente 
con cimientos sólidos puede levantarse en nues­
tro tiempo el edificio de una música sagrada 
nueva: que no es otra cosa que la gloria de 
Dios y la edificación de los fieles. 

Música para la fe 

Si se puede decir que la música sagrada es 
una expresión particularmente intensa de la 
oración, entonces el acto de fe contenido en 
esa oración será el requisito de la música sa­
grada. No cabe duda que son hombres de fe 
los que necesita la música sagrada: hombres 
que sepan y sientan que toda música sagrada 
se obtiene de Dios con la oración y vuelve a El 
como oblación. El Papa Pío XTI en la Endclica 
"Musicae Sacrae disciplina" (N9 11) ha demos-
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trado claramcnlo que a un artlsta que no reco­
noica la verdad de la fe, o que en su corazón 
o por u cClnducta esté lejos de Dios, le falta 
la vi ta Interior para poder ver Jo que exige el 
culto y la majestad de Dios: "No se puede es­
perar que sus obras, faltas de sentido religioso 
-aunque revelen la maestría o una cierta ha­
bilidad del autor- sean capaces de inspirar la 
fe y piedad que requieren la casa de Dios y su 
Majestad; por tanto nunca podrán ser dignas 
de ser admitidas en el templo por la Iglesia, 
que es salvaguardia y tutora de la vida reli­
giosa. En cambio, el artista que tiene una fe 
profunda y conduce una vida digna del cris­
tiano, que actúa bajo el impulso del amor de 
Dios y que pone al servicio de la Religión las 
dotes que recibió del Creador, se entregará 
plenamente a expresar y manifestar su fe y su 
piedad -por medio del arte de los sonidos y 
del canto- con maestría, gracia y suavidad 
tales que será un poderoso estímulo para en­
fervorizar al pueblo en la fe y en la piedad, 
mientras que para él constituirá un acto de 
culto y religión". 

Música digna de la fe 
,.. - --:< - ' , 

No basta a un músico de Iglesia estar de­
cidido a cumplir su alto ministerio solamente 
con fe viva; otros dones le son necesarios, 
dones que es preciso cultivar y desarrollar en 
una buena escuela. La Iglesia admite todas las 
formas del arte musical, con tal de que sean 
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verdaderas obras de arte, en sí mismas y en el 
modo de su ejecución; ya que la música sa­
grada, como dice Pío XII, es "colaboradora de 
la liturgia" y como tal debe tener todas las 
características que exige la liturgia ( Const. 
Ser. NQ 112). 

El interés de la Iglesia por la bondad de 
formas de la música sagrada lo demuestran las 
instrucciones pontificias de todos los siglos. 
En la Iglesia no debe haber lugar para ninguna 
especie de "aficionismo" musical. Las obras 
maestras de arte con que los cristianos, a lo 
largo de los siglos, han dado gloria a Dios, los 
tesoros de música sagrada, litúrgica y no li­
túrgica, que los siglos pasados nos han dejado 
en herencia, deben estimular a los músicos 
eclesiásticos a un servicio que sea digno conti­
nuador de tales tradiciones, a un servicio ver­
daderamente artístico. Esto vale sobre todo 
para el canto gregoriano, como también para 
la polifonía, el canto popular litúrgico, o sim­
plemente religioso, y la música organística 
litúrgica. 

El Concilio Vaticano II "considera el canto 
gregoriano como el canto propio de la liturgia 
romana, el cual debe tener 'el primer lugar' en 
los actos litúrgicos". Por tanto el canto grego­
riano, en la multiplicidad de sus formas, es 
más liturgia que música. Su posición artística 
de primer orden nace del hecho que en él mú­
sica y liturgia forman una unidad orgánica. 
Parece como si el valor artístico de este canto 
-un valor que no conoce límites en el tiempo-­
es mejor comprendido por los extraños que 
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por los propios eclesiásticos. El conocido com­
positor Paul Hindemith, en su horo "Kompo­
nist in seiner Welt" (pp. 134 ss.) dedica al 
canto gregoriano palabras llenas de estima: 
"Pensamos en algunas de las más expresivas y 
más desarrolladas melodías gregorianas como 
las que se cantan en el ciclo pascual o de Pen­
tecostés, que son admiradas por todos los mú­
sicos de experiencia y gusto musical como los 
cantos monódicos más perfectos y llenos de 
significado. Para comprender completamente 
la fuerza de su línea melódica no basta leerlas 
o escucharlas, hay que participar personalmen­
te en el canto de esta maravilla melódica, y 
sólo así se sentirá cómo el grupo que canta se 
funde en una unidad independiente de la ac­
ción individual del director, guiados solamente 
por la grandeza y perfección técnica de la 
composición". 

En cuanto a la polifonía, se requiere "la pre­
sencia de un coro capaz de ejecutarla artística­
mente" (Pio XII). 

Ya que el canto popular, según la Constitu­
ción del Concilio Vaticano II sobre la liturgia, 
"deberá ser cultivado con entusiasmo", tanto en 
latín como en las lenguas vernáculas ( cf. Const. 
Lit., números 58, 118), es al músico de Iglesia 
a quien corresponde el deber particular de 
buscar formas apropiadas de canto popular, 
antiguas o nuevas. Estamos decididos a acoger 
todas las formas musicales contemporáneas; 
manteniendo, sin embargo, el principio, siem­
pre antiguo y siempre nuevo, de 1

' nihil pro­
fanum". 
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La música sagrada no debe ser sólo arte: se 
debe tener en cuenta que es una oración del 
hombre a Dios. Ante el mundo ajeno a la J glc­
sia, el músico eclesiástico no debe perder de 
vista que es responsable del arte cristiano en 
el campo de la cultura moderna. Este principio 
es necesario en los pueblos que tienen tradi­
ción musical propia. De inmediata necesidad, 
por tanto, es instituir escuelas que estudien 
con competencia y seriedad los problemas de 
la música en los países de misión para poder 
aquilatar debidamente el valor de esa música 
en el panorama general de la música de Iglesia, 
esto es, para dignificar más el culto de Dios. 
("Musicae Sacrae Ministerium", N9 1). 
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CAPÍTULO I1 

EL ROL DE LA MUSICA EN LA LITURGIA, 
SEGUN LA CONSTITUCION CONCILIAR 

Antes que ser una forma o manifestación 
exterior, la Liturgia es la vida misma interior 
de la Iglesia, destinada a expresarse, a difun­
dirse, a vivificar a la comunidad y a cada uno 
de sus miembros. El objetivo mismo de la 
Constitución es dar a conocer este tesoro de 
la Iglesia, a renovarlo para que adquiera el 
vigor que le corresponde en el seno de la so­
ciedad humana. 

Es evidente que todo pastor de almas debe 
verificar que al celebrar cualquier acto litúr­
gico se requiere algo más que la observancia 
de determinados ritos según las leyes vigentes 
para su validez y licitud. Es su deber vivirlos 
conscientemente y obtener que los fieles todos 
tomen parte consciente y activa en cada cele­
bración litúrgica, de manera que obtengan los 
fru los espirituales que de ella dimanan ( Art. 
11 ). 

En la restauración y promoción de la Litur­
gia el objetivo principal que la Iglesia busca es 
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la plena, activa y fructuosa participación de 
todos los fieles (Art. 21). 

Acólitos, lectores, comentadores, ministros, 
miembros del coro, todos ejercen una genuina 
función litúrgica. De ellos se requiere, natural· 
mente un cumplimiento sincero e inteligente­
mente piadoso y decoro, como corresponde a 
un tal ministerio ante Dios y ante el pueblo 
(Art. 29). 

La primera preocupación del ConciJio en este 
documento es la plena participación de Jos fie­
les, pero sin negar el rol que le compete al 
coro sino atribuyéndole una nueva importan­
cia, ya que se refiere al "oficio" que le com­
pete. La tradición, por otra parte que re(uerLa 
la plena participación de todos los fieles y del 
coro, tan evidente en edades pasadas, es la 
nonna para una futura grandeza, Ja grandeza 
espiritual prevista por la Constitución de la 
Sagrada Liturgia. 

LAS SIGUIENTES NOTAS quedan clara­
mente señaladas para la Liturgia, o sea el culto 
de la Iglesia: comunitaria, jerárquica, pastoral 
y didáctica. 

Comunitaria 

El culto es la expresión ele Ja Fe; como tal, 
lo es de todos los que creen en "Cristo presente 
en la Iglesia, especialmente en la celebración 
litúrgica. . . en el Sacriíicio de la Mi~a. . . en 
la persona de sus ministros .. . en las especies 
sacramentales. . . en Jos sacramentos" ( Cons-
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tltución, Art. 7). Es pues, el culto de toda la 
comunidad de los fieles, y no sólo de una parte 
de ella. La larga historia de los espectadores 
silenciosos ha llegado a su fin. La "misa pri­
vada" no ha de ser ya más una ceremonia efec­
tuada por uno y presenciada por otros; la 
"misa solemne" no ha de ser ya más conside­
rada como la combinación de cantos del sacer­
dote y el coro escuchados por la comunidad. 
Por el contrario, siempre todos tienen una 
parte importante que realizar en la celebración. 

Hay que hacer notar, sin embargo, que hay 
momentos y ceremonias en las cuales el pue­
blo tiene que escuchar, lo cual constituye tam­
bién una forma de orar. Mientras quede salvo 
el principio del rol de cada factor participante 
en la celebración, circunstancias especiales ha­
rán que el coro ejecute partes pertenecientes 
al pueblo, como ser en el canto de un salmo 
gradual durante el cual el pueblo repite la an­
tífona mientras el coro canta cada uno de los 
versos. Además el coro tiene una participación 
.especial como factor de elevación del corazón 
hacia la contemplación que el pueblo participa 
oyendo y comprendiendo el texto. Así fue, por 
ejemplo, cuando se transformó en un canto la 
lectura de la Epístola y del Evangelio, para 
que ella llegase más profundamente al alma de 
los fieles. 

Jerárquica 

Aunque la comunidad realiza en conjunto 
la acción litúrgica, ella ha sido convocada por 
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Dios mediante Cristo y la Iglesia, por lo cual 
tiene un carácter jerárquico por naturaleza, y 
una estructura ordenada en diversas funciones. 
La confusión de las funciones conduce a la 
triste situación de una música que anda por su 
propia cuenta separada de la Liturgia. Es inte­
resante notar que los Padres del Concilio con­
sideran al sacerdote y al coro "cumpliendo un 
Ministerio", ambos al servicio del culto y en 
conjunto con toda la asamblea. La música com­
parte con la liturgia la misma naturaleza je­
rárquica, de tal manera que cada cual tiene su 
rol y solamente su rol que cumplir en línea de 
principios. 

Pastoral 

La nota característica del Concilio Vaticano 
es su motivación pastoral, su movimiento ha­
cia el pueblo y sus necesidades, hacia la comu­
nidad de base y hacia el mundo de nuestros 
días. Cuando el arte y la Liturgia estén inscri­
tos en el alma del pueblo, y de ellos resulte 
una vida de Fe de un nivel popular, sin caer en 
formas "vulgares", entonces la Música Sagrada 
habrá alcanzado su objetivo. Nauralmente en 
ningún caso la música buscará formas extra­
ñas al carácter sagrado por el interés de ganar 
popularidad; sin embargo, la música no ha de 
ser extraña al carácter del pueblo ni difícil de 
comprensión ni de ejecución por parte de los 
fieles, en cuanto a canto se refiere, para que no 
sobrepase su capacidad (Art. 34 ). 
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Didáctica 

Si la Liturgia nutre la Fe, ella debe igual­
mente instruirla; no es solamente "madre", 
sino "maestra". "En Ja Liturgia Dios habla a 
su pueblo, y Cristo proclama su evangelio. El 
pueblo responde a Dios por la oración y el 
canto" (Art. 34 ). La música en la Liturgia ale­
gray ameniza la función de enseñar; refuerza 
fos textos sagrados., los envuelve en nuevo vi­
gor de penetración y los hace más capaces de 
provocar una rrespuesta. No queda en el plano 
de introducir, sino que resulta formativa; no in­
forma sólo la mente sino que penetra basta el 
alma. Más aún, la música tiene capacidad para 
enseñar al pueblo lo que es la Liturgia. Con ella 
se aprende actuando, condición requerida es­
piritualmente por el hombre moderno, el cual 
no tolera cumplir una obligación religiosa en 
la cual está como pasivo espectador. 

La labor que se presenta al liturgjsta y al 
músico es inmensa y atrayente: el primero, 
con las bases que el Concilio le presente, bus­
cará la mejor traducción de los textos a la 
adaptación de los ritos, lo cual sólo tendrá su 
plenitud recibiendo la aprobación y adquirien­
do su vigor de texto oficial para cada lengua 
y región, Jo cual significa un paso de gran 
trascendencia en la participación de la vida 
litúrgica a todos los fieles. Al músico compo­
sitor corresponderá inspirarse en los textos y 
apropiar las melodías con su correspondiente 
.armonización, de manera que sean una autén-
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tica interpretación del sentido íntimo de las 
palabras, tal como resultó en la música grego­
riana, cumbre y modelo de toda música sa­
grada. AJ director del coro, al organista y a los 
cantores corresponderá ejecutar con perfec­
ción y fidelidad la música que les corresponde. 
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CAP 1TOLO 111 

PRINCIPIOS NORMATIVOS DE LA MUSICA 
SAGRADA 

Tornando en cuenta la naturaleza de la mú­
sica sagrada, ciertos principios fundamentales 
han de regjr siempre su composición y eje... 

cucjón. Estos fueron enunciados sabiamente 
por los pontífices San Pío X y Pío XII en los 
documentos que ya han sido citados. Estas 
cualidades son principalmente: 

Santidad 

La unidad necesaria de la música con la Li­
turgia la hace participar del carácter sagrado 
que a ésta le es propio. Si su objetivo es la 
alabanza del Dios infinitamente Santo, si el 
verdadero culto no tolera profanaciones, si la 
música sagrada tanto como la Liturgia tienen 
una finalidad santificadora de los fieles, es 
decir elevadora de sus facultades, por su mis-­
ma naturaleza la música sagrada excluye toda 
inspiración, reminiscencia y semejanza con 
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músicas profanas, sean del género que sean. AJ 
hablar de la santidad de la música Jítúrgka 
Pío XII pone como ejemplar el canto grego­
riano, porque carece de toda influencia pro­
fana, basándose únicamente en el texto que la 
inspira. 

Calidad artística 

Tanto el compositor como el que interpreta 
la música sagrada han de poseer aquellos co­
nocimien tos, aquella inspiración y aquel gusto 
que hagan de ella una verdadera obra de arte, 
la que por su belleza sea captada con facilidad 
y comprensión, de manera que Dios sea digna­
mente honrado y el pueblo debidamente edifi­
cado. Los tesoros del arte musical que la Igl~ 
sía ha adquirido en los siglos de su Historia 
forman un patrimonio inagotable para sacar 
de él oportunamente piezas de insuperable ca­
lidad artística, como son las del canto grego­
riano, la polifonía clásica, los himnos popula­
res consagrados por la tradición, y tantas com­
posiciones de arte religioso que jamás dejarán 
de ser aceptadas por los fieles ni perderán su 
valor expresivo. Cuanto más se acerquen a es­
tas formas las composiciones que han de in­
formar la Liturgia reformada, tanto más parti­
CÍJlllrán de su carácter artístico y santo, lo cual 
no ha de entenderse como una limitación a la 
inspiración moderna, sino como un principio 
fundamental. 
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Universal 

La unidad de culto que la Iglesia ha man­
tenido comó preciosa herencia y que la dis­
tingue en todos los países y continentes, re­
quiere un idioma común, el latín, y un canto 
común, el gregoriano. Cada vez que los cató­
licos de diversas lenguas se hayan de unir pa­
ra realizar una acción litúrgica de carácter in­
ternacional, "católico", tendrán que acudir a 
estas formas que, por esta misma razón, ade­
más de su perfección intrínseca, han de ser 
cultivadas como forma expresamente recono­
cida como propia de la liturgia de nuestra Igle­
sia latina, a la cual hay que darle la debida 
preferencia (Constitución N9 116 ). 

Las adaptaciones a la lengua vulgar que se 
han deseado tanto y que ya son una realidad 
para gran provecho del pueblo fiel, requieren, 
sin embargo traducciones autorizadas y unifor­
mes para los países y regiones de una mis­
ma lengua. Este carácter han de conservar 
igualmente las nuevas composiciones musica­
les correspondientes. Si la Iglesia desea una 
participación activa del pueblo en las funciones 
litúrgicas es indispensable que las composicio­
nes tengan el carácter de universalidad y sean 
adoptadas en cierta forma oficial, de manera 
que lleguen a ser conocidas en todo el país y 
puedan ser cantadas por los participantes cada 
vez que asisten a las acciones litúrgicas en cual.: 
quier lugar donde se encuentren. Piénsese que 
hoy un sinnúmero de fieles salen los domingos 
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a otras localidades, y les sería imposible tomar 
parte en la Liturgia cantada en cada parroquia 
o diócesis si poseyese su repertorio íntegra­
mente propio sin consideración del plano na­
cional. 

Esto no significa que se prive a cada compo­
sitor inspirado y a cada región de perfeccionar 
y aumentar sus repertorios, pero que se res.­
pete el uso de ciertas melodías de solemnida­
des importantes, sobre todo de carácter litór­
gjco, como propias para todo el país. Será la 
Comisión Nacional de Música Sagrada a quien 
competirá señalar tales composiciones para 
que la Jerarquía les confiera un carácter ofi­
cial. 
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CAPITULO IV 

¿QUIENES CANTAN EN LA IGLESIA? 

La respuesta a esta simple pregunta, plan­
teada antes del Concilio Vaticano Segundo, 
habría sido sumamente variada, en conformi­
dad a ciertos usos locales, a ciertas concep­
ciones más o menos autorizadas acerca del 
canto y de la música en la Iglesia. Pero no 
ponernos la cuestión en un sentido de lo que 
sucede, sino en orden a obtener una respuesta 
correspondiente a las disposiciones decretadas 
por el Concilio. ¿Quiénes cantan, pues, en la 
Iglesia? Los padres Conciliares responden: to­
dos. He aquí su declaración: 

"Las acciones litúrgicas no son acciones pri­
vadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es 
"sacramento de unidad", es decir, Pueblo San­
to congregado y ordenado bajo la acción de 
los obispos. 

Por eso pertenecen a todo el cuerpo de la 
Iglesia, influyen en él y lo manifiestan; pero 
cada uno de los miembros de este cuerpo re­
cibe un influjo diverso, según la diversidad de 
órdenes, funciones y participación actual (Art. 
26). 
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SJ por esta disposición queda en claro que 
todos deben cantar, esto no quiere decir que 
todos han de cantarlo todo. La misma natura­
leza de la comunidad cultural, sea ésta parro­
quia, congregación, escuela o grupo apostólico 
refleja -y al mismo tiempo es una célula de la 
Iglesia Universal-, la comunidad perfecta. 
Cada comunidad auténtica para realizar la 
perfección, depende de los esfuerzos de cada 
uno por participar plenamente en la vida co­
mún, en la labor o en el ideal común. El Con­
cilio espera que se llegue a formar una con­
ciencia comunitaria en cada parroquia, de ma­
nera que todos sientan el compromiso de rea­
lizar dignamente el culto debido al Altísimo en 
unión con Jesucristo. Es evidente que la tarea 
principal en este sentido corresponde al sacer­
dote responsable, a los pastores quienes tienen 
a cargo poner en obra las directivas diocesanas. 
Ha de tenerse, además, suficiente claridad pa­
ra saber que la oración personal y la oración 
común no se excluyen sino que se ayudan y se 
complementan mutuamente, debiendo la ora­
ción litúrgica informar y perfeccionar la ora­
ción personal, sin la cual el culto tampoco ten­
dría alma. 

Además, la comunidad cristiana es una co­
munidad que canta; en la Liturgia católica la 
música es forma de oración, es oración valori­
zada, es valor intrínseco de la Liturgia. 

Mientras uno no entienda el sentido comu­
tario y no se identifique a sí mismo con la co­
munidad, no puede servir eficazmente a la c<r 

- 51 -



01unidad1 y queda incompleto su sentido cris­
tiano. Al obtenerse el sentido comunitario se 
habrá obtenido el paso más importante en el 
avance de la Liturgia. Este esfuerzo ha de rea­
lizarse por el sacerdote que preside la comuni­
dad; el coro y los fieles, todos coordinados en 
su participación. 

CANTO DEL SACERDOTE QUE PRESIDE 

La distribución de funciones que propicia la 
Constitución Conciliar no disminuye sino que 
da mayor prestancia al celebrante. Toda su ac­
tuación tendrá que dirigirse¡ en su interior, ha­
cia Dios a quien sirve; en sus formas¡ hacia los 
fieles a quienes preside. De la modulación, cla­
ridad y tono de voz dependerá en gran parte 
la medida de dignidad y de espiritualidad re­
ligiosa del culto que realiza toda la comunidad. 

Como presidente de la asamblea litúrgica, su 
actuación necesita ser realzada por toda su ac­
titud, especialmente por su voz. El ora en nom­
bre del pueblo, y durante el Canon ruega total­
mente solo. Además él es el ministro de la 
palabra, la que muchas veces se pronuncia en 
forma melódica, o sea con canto. Incluso se ha 
renovado el uso antiguo de cantar gran parte 
del Canon en ciertas misas según las normas. 

Al sacerdote corresponde, como guía y pre­
sidente, seleccionar las melodías correspon­
dientes a la liturgia del día; amén de ser él el 
responsable, creador, orientador y mantenedor 
de todo el edificio del canto sagrado y la mú-
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sica de su comunidad litúrgica. De él, pues, 
depende que se cante o no, que se cante digna 
o indignamente, y que se cante no cualquiera 
cosa, sino lo que corresponde y en el momento 
preciso. 

EL SALUDO LITURGICO y los DIALOGOS 
RESPONSORIOS cantados alternadamente 
con el pueblo requieren del sacerdote el sen­
tido de la prestancia, la claridad de la pronun­
ciación, el tono correspondiente, el debido rit­
mo o compás, correspondiente al acento natu­
ral de las palabras. Si en el latín todas las síla­
bas tienen igual duración, lo que le da su es­
pecial facilidad en sus expresiones melódicas, 
no así el castellano. Es evidente que la adapta­
ción oficial de estas partes de la Misa a una 
melodía correspondiente tendrá que basarse 
en el sentido del texto y en el acento de las 
palabras castellanas que lo forman. 

La Oratio Fidelium, u oración común intro­
ducida nuevamente por la Reforma después 
del Credo ha de consistir en un verdadero diá­
logo cantado entre el celebrante o un cantor 
y los fieles. 

LOS INICIOS DE HIMNOS LITURGICOS 
DE LA MISA, como GLORIA, CREDO, SANC­
TUS, deberán ser suficientemente claros, pre­
parados, entonados, y como adaptados para 
que el pueblo continúe, tal vez alternando con 
el Coro, como se verá más adelante. 
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EL PREFACIO en latín ha sido, en su pre­
cioso contexto y su melodía gregoriana, una 
de las piezas más puras de arte e inspiración 
religiosa. Su edición en lengua vulgar expre­
sará difícilmente con igual condición y clari­
dad el significado de los mismos pensamientos. 
La melodía que ha de componerse ha de ser 
adaptada a las condiciones de la lengua cas­
tellana. 

LA ORACION, LA SECRETA, LA POSTCO­
MUNION, han de caracterizarse por la unción, 
la claridad y la acentuación correcta, lo que 
~xige, en la composición de la melodía acomo­
dada al texto castellano, mucha observación 
del espíritu latente en el texto, y una tal caden­
cia en las flexiones de la voz, que evite todo 
dramatismo pero realce el significado con fuer­
za y dignidad. 

La Constitución dice que cada persona en la 
acción litúrgica dirá o cantará sólo el texto que 
le corresponde. Pero dicha indicación no es 
una orden rígida, sino que permite desarrollar 
con independencia las distintas funciones, co­
mo por ejemplo mientras el pueblo canta el 
Sanctus el sacerdote puede iniciar el Canon; o 
cuando el pueblo canta el Agnus Dei el sacer­
dote puede recitar las oraciones antes de la Co­
munión. 
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cAP1TULO V 

EL CANTO LITURGICO DEL PUEBLO 

Este es, ciertamente, el punto de interés in· 
troducido por la Constitución Litúrgica como 
nota fundamental. Durante los siglos pasados 
la MISA CANTADA se llevaba a efecto por el 
sacerdote y el coro, alternando sus partes, 
mientras el pueblo, los fieles estaban reduci· 
dos a meros auditores y espectadores. Sin duda 
en la Iglesia primitiva, y aun en la Iglesia 
avanzada de los siglos cristianos de las ciuda· 
des del Imperio Romano y Bizantino esto no 
era así. Los fieles cantaban, como partes pro­
pias del pueblo tanto las aclamaciones como 
los salmos graduales y los himnos de Ja Misa. 
La restaw·ación de nuestros días busca este 
mismo objetivo. La principal dificultad está en 
la carencia de textos definitivos en lengua vul· 
gar, los que ya tendremos en ediciones próxi· 
mas a saJir; y en carencia de melodías apro­
piadas y, en cierta manera legalizadas, de ma­
nera que constituyan el nuevo CANTO LlTUR· 
GICO, el cual, sin abandonar lo me.lar del tesoro 
musical litúrgico de la antigüedad que se ne· 
cesitará en el campo internacional, constituirá 
una colección de melodías que el pueblo ten· 
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drá que aprender y hacer suyas en cada len­
gua, en cada nación. 

"Para promover la participación activa de 
Jo fieles en la Sagrada Liturgia se fomentarán 
las aclamaciones del pueblo, las respuestas, las 
almadias, las antífonas, los cantos, y también 

las acciones o gestos y posturas corporales. 
Guárdese, además a su debido tiempo un si­
lencio sagrado" (Const. N9 30). 

Hay parte en la Misa que pertenecen a los 
fieles y que ellos han de recitar o cantar. Tales 
partes, aunque sea en teoría, han sido siempre 
así consideradas, y son: la5 respuestas al sa­
ludo del celebrante, las terminaciones de las 
oraciones y otras respuestas; las aclamaciones 
breves como KYRIE y AGNUS DEI, a las cua­
les han de añadirse las respuestas de la ORA­
TIO FIDELIUM, antes del Ofertorio. Estas par­
tes del canto popular no ofrecen mayor difi­
cultad en cuanto a su composición musical, 
pues tienen un carácter sencillo, claramente in­
vocativo, y sólo requieren una expresión ade­
cuada en melodía expresiva muy bien adaptada 
al acento del texto castellano. 

El himno del S~l\TCTUS, el principal de la 
Misa, pertenece al celebrante y a los fieles, tal 
como lo indica el anuncio solemne que lo pre­
cede, el Prefacio. Este himno presenta un ca­
rácter celestial y al mismo tiempo triunfal, y 
ha dado tema para elaboraciones musicales su­
blimes. Sin embargo, siendo un canto propia­
mente del pueblo, ha de conservar un carác­
ter sencillo y al mismo tiempo elevado. En caso 
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ele corresponder su melodía a una verdadera 
continuación del Prefacio, breve y simple, pue-­
de ser cantada al mismo tiempo por el cele­
bran te; en caso contrario éste puede dejarla a 
cargo de los fieles y comenzar el Canon mien­
tras el pueblo canta ( Conf. Normas del Con­
siJium Lt.). 

El GLORIA o "himno angélico" tiene el ca­
rácter de una alabanza fundada en las verda­
des de la Revelación Cristiana, y con tales 
caracteristicas ha de ser compuesta su melo­
día. Constituida por frases breves de prosa 
poética, no cuadra en música rítmica~ Su mejor 
interpretación musical queda comprendida en 
sus frases separadas y que indican cierta reci­
tación o canto alternado entre dos coros, o 
coro y pueblo. Los modelos gregorianos son la 
mejor indicación para una composición corres­
pondiente en lengua vulgar, sin que se preten­
da hacer una simple traslación de la melodía 
gregoriana al texto castellano, lo que nunca 
resaltará sin un esfuerzo deformador de la me­
lodía o del texto. 

El CREDO, por su ubicación al final de la 
proclamación y explicación de 1a Liturgia de la 
Palabra no ha de ser una composición clifícil. 
Lo mismo que el Gloría, su constitución parece 
llamar una ejecución alternada entre dos coros 
o entre coro y fieles. Parece que no será exigido 
el "canto" del Credo cuando se trate de misa 
cantada pues podrá simplemente recitarse. 

Es evidente que para llevar a efecto la re­
forma litúrgica en este aspecto tan importante. 
hay un gran esfuerzo por realizar ante la difi-
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culead de hacer cantar a la masa de los fieles 
composiciones tan largas. De esto trataremos 
en capftµJos posteriores. Aquí cabe notar que 
la autoridad de la Iglesia ha de dar valor ofi­
cial a aquellas composiciones que, cumpliendo 
mejor con las condiciones mencionadas, sirvan 
para ser cantadas en todas las comunidades del 
país, o mejor aún, si llegan a ser el ''canto ofi­
cial litúrgico en castellano". 

Estas medidas adoptadas por el Concilio, co­
rno la misma Constitución lo indica, no signi­
fican una abolición de la música religiosa an­
tigua especialmente consagrada y recomendada, 
como son el canto gregoriano y la polifonía 
clásica. Es evidente que tales géneros de mú­
sica sagrada no son para ejecución popular, 
sfoo del coro o schola cantorum. Tampoco es­
taría excluida la ejecución de nuevas compo­
siciones litúrgicas de corte moderno, cumplien­
do las debidas normas. Tales composiciones, 
sobre todo en latín, tendrán su oporturudad 
especialmente en ocasiones de encuentros o 
congresos internacionales y en sdlemnidades 
especiales. 

La Constitución hace mención del canto 
de salmodias, antif onas y cánticos correspon­
dientes a la participación de los fieles, Esto no 
suprime el rol privilegiado del coro en la Igle­
sia, pero significa que los fieles han de ser 
movidos a tomar parte más y más. 

Tales cantos en la Misa pueden caber en dos 
categorías: cantos procesionales y cantos res-­
ponsoriales. Los primeros pueden constar de 
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una antífona que el pueblo repite entre Jos 
versos de un salmo cantado por el coro, o por 
simples estrofas de un canto popular de texto 
adaptado a la circunstancia, y corresponden a 
las tres procesiones de la misa: Ingreso, Ofer­
torio y Comunión. A este respecto ya existe un 
repertorio inicial de textos adaptados, que es 
necesario difundir y perfeccionar, sobre todo 
en su ejecución, hasta llegar a formar una 
auténtica tradición que el pueblo haga suya. 

La segunda categoría constituye lo que se 
ha denominado oficialmente "e] propio de la 
Misa". Es evidente que tales partes muy difí­
cilmente podrán ser cantadas por los fieles, 
lo cual exigiría un ensayo previo con todos 
eJlos, por lo cual eJias son destinadas al coro~ 
Sin embargo parece que la Constitución desea 
que los fieles puedan unirse al coro en la eje­
cución de estas partes, lo que, como en la ca­
tegoría anterior, podrá hacerse mediante una 
antífona repetida por el pueblo entre cada ver­
so del salmo sea del Introito como del Gradual 
o del Aleluya. Otro tanto ha de decirse de Ja 
invocación que intermedia cada una de las pe­
ticiones de la ORATIO FIDELIUM. El Pater­
nóster que ha llegado a ser recitado en lengua 
vulgar por toda la asamblea de los fieles, po­
drá igualmente ser cantada con la gran ventaja 
de la solemnidad que el canto Je confiere. 

En cuanto al Ofertorio y a la Comunión,. 
nada obsta para que éstos sean cantos corres­
pondientes al texto del PROPIO de la Misa can­
tado por el coro, o un texto acomodado que 
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llega a constituir un breve canto de fácil eje­
cución para ser cantado por los fieles. Con los 
fieles y el coro "trabajando" juntos en cantar 
la Misa, aquellos tomarán parte siempre a su 
cargo las partes más simples, mientras el coro 
se hará responsable de las partes musicales 
más desarrolladas, cumpliendo con la distribu­
ción de las funciones urgidas por el Concilio. 
El coro es el guía en el canto de los fieles y su 
apoyo. Los fieles lo siguen, o simplemente lo 
escuchan haciendo propio interiormente el tex­
to inspirado y enriquecido por su expresión 
musical, lo que les confiere mayor valor de 
penetración, elevación y devoción. 

A las partes estrictamente litúrgicas conven­
dría añadir un repertorio de himnos de carác­
ter métrico, de fácil ejecución y retención, sig­
nificativos de cada uno de los grandes ciclos 
litúrgicos, de los misterios de la Redención, de 
la Stma. Virgen y de los santos más importan­
tes del país o del lugar, sin exceptuar algún 
himno propio de la iglesia local. Estas piezas 
constituyen un tesoro popular de gran influen­
cia en la Doctrina de la Fe, en la alegría de una 
Religión vivida en la Iglesia, en la mística co­
munitaria. Su ejecución corresponde a la asam­
blea litúrgica sea al salir del templo, sea en 
cualquiera otra función religiosa litúrgica, pa­
ralitúrgica o simplemente popular. Algunos de 
nuestros cantos sagrados populares, antes de 
ser reemplazados con verdadero acierto, han 
de continuar en vigor por el gran significado 
de tradición cristiana que mantienen en el 
alma popular. 
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CAPÍTULO VI 

EL ROL DEL CORO O "SCHOLA CANTORUM" 
(Constitución, N9 114) 

La Constitución Conciliar sobre Liturgia for­
mula un principio importante para el desarro­
llo de toda acción litúrgica: la distinción de 
los ministerios, originado más que por nom­
bramientos jurídicos por razón de los distintos 
servicios o funciones en la comunidad o asam­
blea litúrgica. Así hay celebrante, lectores, acó­
litos, cantores, organista. De esta manera el 
ministerio del CORO, llamada también capilla 
o schola cantorum, ha adquirido una nueva 
importancia por fuerza de la Constitución, la 
que no disminuye el sentido comunitario de la 
Liturgia, sino que lo complementa. 

Es pues el CORO una porción de fieles de la 
asamblea litúrgica destinada a funciones espe­
cíficas en toda acción del culto, especialmente 
en la Misa. Ella ofrece activamente el mismo 
sacrificio redentor a Dios Padre realizando con 
el celebrante una acción sacerdotal. Y este con­
cepto ha de fundamentar toda la actuación del 
coro y de cada uno de sus miembros, ya que 
no tiene este organismo litúrgico un sentido de 
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hacer oír su arte o perkla musical ni de eje­
cu lar musica selecta para gusto de Jos audi­
tores, sino rendir a Dios el culto de Ja comuni­
dad crisliana y la edificación de los fieles en 
cuyo medio se encuentra el Señor. 

Especialmente el coro tiene una doble misión, 
a saber: dirigir y reforzar el canto de los fieles, 
y ejecutar aquellas partes que le corresponden 
en función de su oficio. 

El papel del coro en orden a hacer cantar a 
los fieles es imprescindible. No se podrá obte· 
ner que los fieles aprendan a cantar si ellos no 
oyen primero. El inicio de los cantos en su 
momento oportuno, la firmeza en el tono, la 
rectitud del compás, elementos por lo general 
tan estropeados en la ejecución colectiva de 
nuestras iglesias, requieren un grupo prepara­
do de cantores con su director, que hace para 
el canto del pueblo el papel de un órgano sos­
tenedor del vigor y la calidad de la música. 

En cuanto a las partes propias del coro en 
la acción litúrgica, se pueden distribuir de la 
siguiente manera: 

Canto de los versos del salmo del Introito, 
con o sin la repetición de la antífona por los 
fieles. 

Canto del Kyrie, alternado con los fieles. 
Igualmente puede hacerse con el Gloria y el 
Credo. Cada vez que haya melodías nuevas, o 
cuando se trata de solemnidades especiales con 
canto gregoriano, polifónico o moderno, el co­
ro cantará sólo. 

Canto del salmo Gradual y del Aleluya, pro-
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pios de cada Domingo y cada festividad, alter­
nado o no con los fieles. 

Canto de las invocaciones de Ja Oración de 
los Fieles, alternado con Ja respuesta de Jos 
fieles, canto del Credo, alternado o no con el 
pueblo. 

Entonación del canto del ofertorio, y ejecu­
ción con o sin los fieles. 

Entonación y canto alternado del Agnus Dei. 
Canto de la Comunión, a ser posible alter­

nado con los fieles. Entonación del himno del 
tiempo litúrgico o la festividad, que se canta 
durante la salida del celebrante y de los fieles. 

El cumplimiento del oficio del coro es tan 
indispensable para el desarrollo del sentido 
litúrgico y la obtención de los grandes frutos 
propuestos por el Concilio a través de la Cons­
ti tución, que al faltar éste factor en una comu­
nidad, sea parroquia, catedral, colegio o co­
munidad, el estado de la Liturgia quedará igual 
o peor que antes. Si el crecimiento del espíritu 
comunitario ha de ser uno de los grandes efeer 
tos de 1a restauración litúrgica, pocos elemen­
tos como el canto común contribuirán tanto a 
obtenerlo. Pero es imposible hacer cantar a 
una comunidad sin que primero lo haga un 
coro suficientemente amaestrado, y sin que 
baya quien cumpla esta misión de fundamental 
importancia en la comunidad. Más adelante se 
darán normas acerca de la constitución y or­
ganización del coro en los diversos níveles de 
manera que en nuestras asambleas litúrgicas 
sea la nuestra una "Iglesia que canta". 
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CJ\PÍTULO VII 

CONSTITUCION DEL CORO ( SCHOLA 
CANTORUM O CAPILLA DE CANTO) 

El desarrollo musical de )as colectividades 
humanas constituye un hecho de irreversible 
progreso. Si es cierto que la creación de música 
nueva en sus diversos géneros no siempre sigue 
una línea ascendente en calidad artística, en 
inspiración y en expresión humana, la ejecu­
ción, la educación y la difusión de la música 
y del canto han sido y seguirán creciendo. Son 
factores culturales indiscutidos. 

En Chile la cultura musical se ha superado 
constantemente en todos sus géneros, menos 
en el religioso. Se puede esperar, sin embargo, 
fundadamente que la reforma litúrgica y el 
rejuvenecimiento de la Iglesia por el Concilio 
traerá una nueva manifestación artística y mu­
sical digna del cristianismo y correspondiente 
a un sentido religioso purificado y vigoroso. 

La multiplicación extraordinaria de coros y 
conjuntos corales de toda índole, basta en los 
pueblos y villorrios, en los barrios e instituci~ 
nes, son una demostración palpable del carác­
ter musical del pueblo chileno y de su afición 
a la música. 
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El folklorismo ha logrado una rique-ta y ex­
tensión digna de un pueblo culto, amante de 
sus tradiciones y de profundo sentido artístico. 
Las tonadas y las cuecas, junto con toda la 
gama de las expresiones típicas de Ja tierra y 
la raza, ganan día por día nuevas composicio­
nes, variando las tónicas y los ritmos origina­
les, y promoviendo en todas partes nuevos con­
juntos de instrumentos y de canto. 

Más allá del folklore, el cultivo de la música 
va moviendo nuevos círculos incluso populares 
al aprecio y la ejecución de otros géneros mu­
sicales incluso clásicos, que encuentran aco­
gida extraordinaria en todos los ambientes. 
Así no es raro oír corales de Bach, de Pales­
trina, de Vittoria, de Vivaldi, etc. en cualquier 
pueblo de Chile, en donde un director de es­
casos conocimientos técnicos pero de gran sen­
tido artístico va suscitando entusiasmo en la 
juventud y elevando el ambiente social con las 
más nobles melodías, incluso en latín, armoni­
zadas en las magistrales composiciones de los 
genios reconocidos del arte musical. 

Nuestras comunidades cristianas ¿estarán 
privadas de manifestar con el canto religioso 
sus creencias, sus sufrimientos, sus ideales es­
pirituales, apostólicos, comunitarios? Mientras 
la música y el canto se extienden y se cultivan 
en todos los ambientes, ¿sólo en la Iglesia que­
darán reducidas a silencio nuestras comuni­
dades? 

Por cierto la primera responsabilidad cae en 
la Jerarquía, en orden a promover, orientar, 
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controlar este factor insustituible de la vida 
de la Iglesia. Es toda una promoción la que ha 
de realizarse a nivel nacional, en forma plani­
ficada y orgánica, tal como la Constitución 
Conciliar decreta la promoción de la Sagrada 
Liturgia. 

En cuanto al coro de cada iglesia, nadie po­
drá objetar falta de posibilidad en nuestro país, 
en el cual abundan los conjuntos corales segu­
ramente más que en muchos otros. Si la res­
ponsabilidad cae primero en los rectores o pá­
rrocos, no quiere esto decir que cada sacerdote 
ha de ser musicalmente capacitado para orga­
nizar y dirigir un coro en su comunidad parro­
quial. Pero a él corresponderá siempre ser el 
promotor de la música sagrada que comple­
mente la vida litúrgica de la comunidad que la 
Iglesia ha puesto a su cargo. 

El coro, en su existencia y en su actuación 
depende esencialmente, al menos en sus co­
mienzos, de un Director o Maestro. Esta per­
sona ha de ser suficientemente capacitada, pro­
fesional o al menos provista de gusto artístico 
y de preparación técnica mínima. Es indispen­
sable que sea asesorado por el párroco o rector 
de la iglesia. Y, como persona que ejecuta una 
labor profesional, generalmente ha de ser ren­
tado por la Comunidad Parroquial. 

El Director, además, ha de adquirir concien­
cia del significado profundo de su rol. para lo 
cual ha de añadir al conocimiento técnico de 
la música, el de la Liturgia en general, el de la 
reforma conciliar, y un sentido religioso na-
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cido de la Fe. Como base de actuación ha de 
estar convencido que el canto y la música sa­
grada en la Iglesia tienen un carácter de ser­
vicio y no de centro de interés principal. No se 
trata de un adorno superfluo a merced del ar­
tista, no de un objeto predominante para cau­
tivar al auditorio trasladándolo tal vez a un 
ambiente emocional ajeno al culto divino con­
forme al cristianismo. Sino que es el comple­
mento natural de la oración en la acción de la 
Iglesia que adora, ofrece, alaba e invoca al Dios 
revelado en Jesucristo bajo la inspiración del 
Espíritu Santo. 

El Director es el responsable de todos los 
factores que condicionan la música y el canto 
en la iglesia. Su primera preocupación ha de 
ser formar el repertorio, seleccionando, aseso­
rado por el párroco, aquella música que va a 
ejecutarse oportunamente por el coro y por el 
pueblo. 

En seguida tendrá que seleccionar y organi­
zar los elementos humanos disponibles con los 
cuales se tendrá el coro. No es necesario que 
sea muy numeroso, a menos que se desee tener 
relevo por turnos. Para una iglesia parroquial 
mediana bastan de 18 a 25 voces. El coro ideal 
es el de voces blancas solas, los "nifios canto­
res", Jos cuales según el sentir de la Iglesia en 
todas sus épocas representan las voces angéli­
cas y son las más aptas para el servicio de la 
liturgia. Es cierto que la organización de un 
coro de niños no siempre resulta fácil, aunque 
habiendo un Director estable es siempre factl-
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ble. Similar a la organización de los acólitos 
habrfa de llegar a ser la de los "pueri cantores'', 
tan famoso en ciertas catedrales. 

Se los puede suplir, con facilidad pero sin 
ventajas, por un coro de niñas, sobre todo ha· 
hten<fo una escuela de religiosas anexas a la 
parroquia o en el vecindario, siempre salvo el 
principio que el coro es institución parroquial. 
Igualmente puede llegar a tenerse un coro de 
jóvenes, de hombres e incluso de voces mixtas, 
o sea con elementos femeninos. Es importante 
notar, en este caso, que un coro mixto estará 
más apto a perfeccionarse en la ejecución de 
la música figurada de más difícil ejecución y 
r:esonancia con lo cual el coro adquiere cada 
vez más importancia, con posible desmedro de 
su condición de servicio en la iglesia y de ele­
mento constituyente de la asamblea litúrgica. 

Al Director corresponde como tarea primor· 
dial el dedicar determinadas horas semanales 
al estudio y al ensayo con su conjunto coral. 
La disciplina en este sentido es factor indis­
pensable. Sólo con ensayos programados y me­
tódicos S"e llegará a adquirir aquella seriedad 
e importancia que corresponde a los actos más 
transcendentales de la comunidad cristiana, la 
Iglesia, cual es el Culto Divino. 

El Director, además, ha de tomar conciencia 
de que el coro no agota ni siquiera caracteriza 
como parte principal el canto de la Iglesia. El 
ha de ser, sin embargo el responsable del canto 
de toda la comunidad. Su puesto es, pues, doble 
en el templo: dirigir el canto del coro y el de 
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los fieles, complementándose ambos necesaria­
mente en toda acción litúrgica verdaderamente 
participada. A él corresponde, por tanto, ense­
fiar a los fieles, sea durante la ejecución mis­
ma, en la cual todos han de cantar "afirmán­
dose" en el coro que conduce la voz (lo que es 
el órgano para el coro ha de ser el coro para 
la asamblea de los fieles), sea alternando con 
el coro estrofas, versículos, antífonas o respon­
sorios. El Director, igualmente ha de distribuir 
oportunamente a todos los participantes el tex­
to de los cantos. El ha de dirigir desde un lugar 
visible, ha de modular el compás, controlar la 
ejecución para evitar acentuaciones erradas, 
traslados de voz y otros defectos que tan fre­
cuentemen te arruinan las mejores composicio­
nes musicales. 

Según todos estos conceptos, se comprende 
que la ubicación del Director en el templo o 
recinto sagrado, y a ser posible también la del 
coro, no puede continuar siendo una tribuna 
posterior totalmente separada de la comunidad 
de los fieles. El Director tendrá que actuar, al 
menos en numerosas ocasiones, como un maes­
troque enseña a cantar a los fieles y los dirige, 
delante de ellos, en el presbiterio, a manera de 
guía, tratando, al mismo tiempo de no interfe­
rir sino de adaptarse a la acción litúrgica que 
se realiza. Por cierto, que una vez adquirida 
por los fieles, la costumbre de cantar y de se­
guir las insinuaciones del Director, la acción 
de éste se limitará cada vez más a dirigir el 
coro, dado, sobre todo, que el canto del pueblo 

- 69 -



es un canto conocido, que no presenta nuevas 
modalidades en cada celebración. En cambio 
el coro sí, deberá tomar a su cargo tanto las 
partes variables de la Liturgia como las estro­
fas de los salmos o de los himnos, y ejecutará 
en las ocasiones más solemnes, composiciones 
de valor artístico que proporcionen mayor so­
lemnidad y grandiosidad al Culto. 

Como en las antiguas basílicas, habrá que 
buscar una ubicación para el coro en el pres­
biterio o cerca de él, de manera que los que 
cantan como seleccionados para este servicio, 
se desempeñen en el ambiente del conjunto 
litúrgico como verdaderos ministros del altar. 
Como un ideal al cual se ha de llegar se tendrá 
un coro de niños uniformados con albas blan­
cas o vestidos de acólitos, actuando en combi­
nación con los ministros del altar y tomando 
su lugar como pequeño clero en la ceremonia. 
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CAP1TULO VIII 

PLANIFICACION DE LA MUSICA SAGRADA 
EN SU EJECUCION 

La Reforma Litúrgica ha traído consigo un 
momento de reflexión para establecer un punto 
de partida en un nuevo desarrollo armónico y 
vital de la vida interior de la Iglesia. Cual fac­
tor integral de esta vida, la Música Sagrada 
debe ser abordada en todo su conjunto por una 
serie de organismos en los cuales concurren, 
por una parte, los responsables de la dignidad 
del Culto Divino, o sea el Clero, por otra parte 
los compositores o profesionales cristianos y 
luego aquellos a quienes corresponde la ejecu· 
ción o sea el desarrollo mismo de la Música y 
el Canto en la iglesia. 

Ciertamente que la Reforma exige un esfuer· 
zo considerable, al cual ningún católico con· 
cientemente puede sustraerse. El primer es· 
fuerzo ha de incidir en una PLANIFICACION 
ORGANICA, cuyos fundamentos proponemos 
insinuar para facilitar la comprensión de los 
responsables y para encauzar la participación 
de los profesionales, aficionados e interesados 
en este factor de la vida cristiana. 
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1. COMISION NACIONAL DE MUSICA 
SAGRADA 

Según la Constitución de la Sagrada Liturgia, 
la Asamblea o Conferencia Episcopal tiene a 
su cargo promover y conducir la Reforma Li­
túrgica según las normas conciliares, encauza­
das y dirigidas en el plano universal por el 
Consilium Liturgicum. El Episcopado ence>­
mienda esta misión a una Comisión Episcopal 
de Liturgia, la cual forma su Departamento con 
peritos asesores mediante los cuales realiza, en 
el plano nacional, metódica y gradualmente 
dicha Reforma. 

La Música Sagrada y el Canto requieren no 
sólo peritos en Teología y Liturgia, sino ade­
más, músicos, sacerdotes o laicos, que se han 
de convocar con criterio amplio y al mismo 
tiempo con discernimiento, de manera que el 
espíritu que los anima y que los une sea en 
realidad el espíritu de fe, de adhesión a la Igle­
sia y de comprensión de su cometido en el 
seno de la comunidad cristiana ( Const. N9 
121 ). 

En aquellos países donde la Música Sagrada 
y el Canto Litúrgico tienen la importancia y 
han alcanzado el alto nivel que estos factores 
requieren en la vida de la Iglesia, existe una 
Comisión Nacional de Música Sagrada, encabe­
zada por un obispo, el cual le confiere su ca­
rácter jerárquico. Así es en Alemania, en Fran­
cia, en los EE. UU., en Méjico, etc. A esta Ce>­
misión corresponde planificar y llevar a la 
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realidad toda 1a organización estructurada de 
la Música y del Canto de la Iglesia, contando 
para ello con la autoridad suficiente para crear 
y orientar los diversos organismos nacionales, 
diocesanos, de educación, de difusión, etc. 

2. INSTITUTO SUPERIOR DE MUS/CA 
SAGRADA 

Objetivos. Las expresiones con las cuales la 
Iglesia manifiesta sus pensamientos, sentimien­
tos y aspiraciones en su Culto Oficial, no pu~ 
den sino estar revestidas de la dignidad y la 
mejor calidad cultural y artística. En efecto, 
para manifestar oficialmente lo más sublime 
que las facultades humanas son capaces de 
abarcar, como es la Religión Revelada, y para 
elevar comunitariamente en espíritu a los hijos 
de Dios reunidos en la asamblea litúrgica, no 
es lícito descuidar aquellos factores que, como 
la música, y el canto, ejercen poderosamente 
su influencia sobre el alma. Ni tampoco es lí­
cito servirse de expresiones vulgares, profanas 
o de mal gusto, so pretexto de penetración en 
ambientes populares o juveniles. 

Por otra parte, siendo la Iglesia no sólo la 
depositaria sino muy particularmente la ins­
piradora y promotora de ese monumento im­
perecedero que es el "tesoro de la Música Sa­
grada" ( Const. Litúrgica NQ 114 ), corrcspomlc 
a los organismos más altos, comenzando por Ja 
Jerarquía Eclesiástica y las Universidades Ca-
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tólicas hacerse responsables del canto y la mú­
sica correspondientes a la Iglesia en nuestro 
país.. Con esto se da cumplimiento en lo dis­
pues to por el Concilio en el N9 115 de la Cons­
titución de la Liturgia. 

Son, pues, objetivos fundamentales del Ins­
tituto Superior de Música Sagrada enseñar, 
orientar, promover y controlar el canto y la 
música propios de la Iglesia. 

Funciones. A) Fundar y dirigir una Escuela 
Superior de Música Sagrada, con programas 
para todos los niveles, con cursos completos y 
cursos breves o de temporada. Esta Escuela 
abarcaría las siguientes asignaturas teóricas y 
prácticas: Audición de Música Sagrada y su 
historia, Solfeo y Teoría, Vocalización e Im­
postación de voz, canto gregoriano, canto li­
túrgico y canto religioso popular, Método de 
acompañamiento, Organo (podría anexarse al 
curso de Organo de la Universidad de Chile). 

B) Revisar y autorizar toda composición des­
tinada al culto. 

C) Proveer de las necesarias ediciones para 
-el canto y la música. 

D) Proveer de organizadores y profesores a 
las Comisiones Diocesanas de Música Sagrada 
del país. 

E) Promover el canto y la música sagrada 
en todos los ambientes mediante: seminarios, 
audiciones, conciertos, concursos, congresos, 
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etc., relacionándose con organismos interna­
cionales de su especie, sobre todo con la Aso­
ciación Internacional de Música Sagrada con 
sede en Roma. 

F) Organizar un coro propio, destinado a 
servir de modelo en la ejecución de la Música 
Sagrada, a actuar en determinadas ocasiones, 
a grabar música selecta destinada a promo­
ción. 

3. INSTRUCCION 4POSTOLICA ACERCA DE 
LA INSTITUCION LITURGICA DE LOS 
ALUMNOS DE SEMINARIOS 

(Diciembre 1965). 
En el Art. II, N9 51 y siguientes, dice: 

51.- "El Canto sagrado inherente a las pala­
bras constituye una parte necesaria e integral 
de las solemnidades litúrgicas" (Const. N9 112). 
Por lo cual su estudio no es una vana inquisi­
ción de lo bello, ya que una educación litúrgica 
que eche a negligencia el canto sagrado será 
necesariamente incompleta. 

Por lo tanto "téngase en gran manera en 
cuenta la educación y la práctica musical en 
los Seminarios, en los noviciados y casas de 
estudios de los religiosos de ambos sexos. Para 
obtener esta educación búsquense aquellos 
profesores que se esmeran en perfeccionar la 
Música Sagrada" ( Const. N9 115 ). 
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52.- La Música Sagrada sea enumerada e»­
tre las disciplinas que necesariamente han de 
constituir la formación de los alumnos cancli­
datos al sacerdocio. Por lo cual ha de serle 
dedicado un tiempo congruente desde los pri­
meros años de formación hasta todo el curso 
teológico, en forma y método aptos. 

Tenga por lo tanto cada seminario su idóneo 
maestro de Música Sagrada, el cual ha de per­
tenecer en todos sus efectos al Colegio de Pro­
fesores. 

S3.- Todos los alumnos han de adquirir el 
conocimiento de las melodías gregorianas, 
principalmente de aquellas que son más cono­
cidas. El uso frecuente de ellas hará posible 
que ya en el Seminario se graben en la memo­
ria de los alumnos los cambios del Ordinario 
de la Misa, sea de los más simples como tam­
bién de los más solemnes, que están en pose­
sión del pueblo cristiano. 

54.- Prepáre11se igualmente los alumnos en 
los principids de la dirección coral, con los 
cuales logren al menos dirigir el canto kirial 
y la salmodia, no menos que los cantos figura­
dos en lengua vulgar. 

SS.- Sean educados los alumnos en los de­
más géneros musicales; en el canto popular 
verdaderamente religioso, no sólo reciente, si­
no también en los cantos propios de la tradi­
ción oral del pueblo. 
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56.- Si aún no estuviese organizada, sea 
promovida la formación, en cada Seminario, 
de una schola cantorum, dirigida y ensefiada 
por un experto maestro de coro. Sean obser­
vadas por dicha schola las normas acerca de la 
Música Sagrada emanadas por la Autoridad 
Competente. 

57 .- Aquellos alumnos que ya hayan sido 
introducidos en el uso del órgano, sean dirigi­
dos diligentemente hacia una mejor formación 
musical en el Seminario, para lo cual se les 
conceda todo apoyo. Aquellos que en esta dis­
posición aparezcan más excelentes, sean pro­
movidos, después del término de sus estudios, 
a institutos musicales más altos, para su per­
feccionamiento. 

58.- Póngase obra para que los alumnos 
tengan a disposición instrumentos apropiados, 
sean órganos, pianos o harmoniums, de manera 
que puedan ejercitarse convenientemente. De 
igual manera, para que se facilite la educación 
en el canto litúrgico, provéase, cada Semina­
rio de medios didácticoc; cuales son las edicio­
nes musicales, los discos, grabaciones y uten· 
silios correspondientes. 

(19).- Procúrese en cuanto sea posible, que 
la iglesia de cada Seminario esté provista de 
su órgano (Const., N9 120). 

59.- Es importante, además, que la pronun­
ciación del sacerdote en la iglesia, sea que ore, 
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que lea o que bable, sea nftida, distinguida y 
agradable. Por lo cual afiádase a la institución 
musical Ja enseñanza correspondiente a una 
perfecta dicción, provista de algún maestro 
perito en esta materia. 

4. MUSICA Y CANTO EN LA EDUCACION 
CATOLICA 

No necesitamos repetir cuál es la influencia 
del canto y de la música en la espiritualidad 
de nuestros fieles. Si nos quejamos de una 
esclerosis del espíritu religioso, de una ausen­
cia del sentido de lo sagrado, de un endureci­
miento ante la sensibilidad espiritual, de un 
individualismo egoísta cristiano, de una falta 
de sentido comunitario, no olvidemos que es­
tas fallas no se lograrán solamente con ideas, 
en el plano intelectual y especulativo. Hay 
otros factores de influencia que informan el 
mundo de las ideas dándoles fuerza de penetra­
ción, consistencia y proporción humana. La Fe 
es adhesión a la Iglesia, no sólo es conocimien­
to de su Doctrina. Esta adhesión será más au­
téntica y vigorosa cuanto más las potencias in­
telectivas y afectivas tomen parte en la vitali­
dad de la Iglesia. Ahora bien, la música sagra­
da y el canto litúrgico son los elementos que 
disponen y refuerzan la afectividad y la sen­
sibilidad de un modo más apropiado a la adhe­
sión al misterio de Cristo real y actual en la 
Iglesia especialmente en su Liturgia. 
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En nuestra educación católica se ha prescin, 
dido, generalmen1e, fatalmente, de la enseñan­
za metódica y obligatoria del canto sagrado. 
Se lo ha considerado como adorno accesorio 
y hasta superfluo, se lo ha reducido a una di­
mensión de aficionados, cuando no de "chifla­
dos". No solamente la carencia de profesores 
de Música, sacerdotes, religiosos o laicos, ha 
sido la causa de esta falla general, sino además 
el concepto erróneo y minimista de este factor 
humano espiritual en la educación católica. 

En triple forma habrá de ser p]anificada la 
Música y el canto en nuestra educación. Y al 
hablar de Educación Católica no se ha de pen­
sar solamente en nuestros colegios y escuelas 
sino en toda la enseñanza de Religión que se 
hace en todos los establecimientos del país. 

1.- Clases de Canto Sagrado: asignatura 
propia o incluida en el programa, con sus deri­
vaciones necesarias: vocalización, repertorios, 
historia, práctica, etc. 

2.- Funciones sagradas con participación 
del Coro o Schola propio de la institución y 
canto de todos los escolares ensayados previa­
mente. 

3.- Canto en las mismas clases de Religión, 
de manera que a través del afio escolar se ha­
yan pasado la mayor parte de los cantos sa­
grados, litúrgicos y populares, propios de 
Chile. 

Es evidente que sólo a través de una genera­
ción que ha recibido una educación musical ccr 
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rrespondiente a su formación religiosa cantará 
nuestro pueblo en la iglesia. "Feliz el pueblo 
que sabe cantar", dice el Espíritu Santo por 
boca de David en el Salmo 88. 

Corresponderá a la Comisión Nacional o al 
Instituto Superior de Música Sagrada confec­
cionar los programas de esta asignatura y dar 
las normas prácticas para una verdadera pro­
moción musical en nuestra educación. 

S. LA COMISION DIOCESANA 

No es difícil que en cada Diócesis haya algún 
sacerdote musicalmente dotado y preparado. 
Dada la importancia del factor musical, que 
hemos hecho resaltar en nuestras páginas, no 
faltará al Prelado quien pueda responsabilizar­
se en la organización de lo que ha de ser la 
Comisión Diocesana de Música Sagrada. En 
ella han de tomar parte aquellas personas, 
sacerdotes, religiosos y laicos, que, accediendo 
al llamado de la Iglesia y verdaderamente inte­
resados en el Culto Divino, ofrezcan sus ser­
vicios para llevar a realidad los postulados 
del Concilio. Esta comisión será, pues, presi­
dida, por un Delegado del Prelado en quien 
caerá la responsabilidad de la organización y 
la marcha de la Comisión Diocesana. 

Corresponderá a la Comisión tomar contacto 
con la Comisión Nacional, el Instituto Superior 
y los seminarios; ofrecer servicios de educa­
ción musical a las instituciones católicas: pa .. 
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rroquias, colegios, escuelas, casas de formación 
religiosa, institutos, etc.; dictar charlas y con­
ferencias, organizar cursos, jornadas para di­
rectores de coro y organistas; fomentar el des­
arrollo de esta rama mediante los medios de 
comunicación social modernos; organizar con­
gresos regionales y concursos de Música Sa­
grada, etc. 

La organización y la misión de la Comisión 
Diocesana ha de significar un verdadero mo­
vimiento renovador y promotor de este factor 
en todos los ámbitos de vida cristiana. Sus 
componentes han de tomar conciencia de sus 
responsabilidades en su noble cometido, con 
espíritu de Fe y convicción. Es evidente, sin 
embargo, que aquellos que profesionalmente 
son llamados a ejercer cargos significativos de 
esfuerzo, preparación y tiempo empleado, han 
de recibir correspondiente remuneración. Igual­
mente, habrá que proveer el Oficio de la Co­
misión con locales, muebles, biblioteca y de­
más medios indispensables para llevar ade­
lante su cometido. Toda inversión hecha con 
este objetivo ha de tenerse por justificada y 
conforme a sano criterio. 

6. LA MUSICA Y EL CANTO DE LA IGLESIA 
CATEDRAL 

"El Obispo debe ser considerado el gran 
sacerdote de su grey, de quien deriva y depen­
de, en cierto modo, la vida en Cristo de sus 
fieles. 
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"Por eso conviene que todos tengan en apre­
do la vida litúrgica de la Diócesis en torno al 
Obispo, !'!obre Lodo en la Iglesia Catedral; per­
suadidos de que la principal manifestación de 
la Iglesia se realiza en la participación plena 
y activa de todo el pueblo santo de Dios en las 
mismas celebraciones líLórgicas, particularmen­
te en la misma Eucaristía, en una misma ora­
ción, junto al único altar donde preside el 
Obispo, rodeado de su presbiterio y ministros" 
(Const. NQ 41 ). 

"Consérvense y cultívense con sumo cuidado 
las "Scholac Cantorum" sobre todo en las igle­
sias-catedrales. Los obispos y demás pastores 
de almas procuren cuidadosamente que, en 
cualquiera acción sagrada con canto, toda la 
comunidad de Jos fieles pueda aportar la par­
ticipación activa que le corresponde" ( Const. 
N9 114). 

La perfecta alabanza del Altísimo no podía 
haber sido restaurada en el seno de ' la huma­
nidad sin el mismo Dios encarnado. El, como 
·Cabeza del Cuerpo de la Iglesia y proyectán­
dose por medio de ella visiblemente en el tiem­
po y el espacio continúa esta alabanza, la que 
es al mismo tiempo acción y gracia, satisfac­
ción y súplica. 

Al convocar, formar y enviar a ·sus Apósto­
les, continuados en los siglos por los obispos 
de toda la tierra, quedó también provista la 
manera de ser continuado perfectamente el 
Culto Divino a cargo de sus primeros e innatos 
promotores. Es así como, desde los primeros 
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tiempos cristianos Jos fieles se reunieron alre­
dedor de sus obispos y su clero pata las cele­
braciones litúrgicas en ]os templos que, por 
tener en ellos el obispo su cátedra, se llamaron 
catedrales, y es en las catedrales donde se ha 
manifestado en forma más genuina y esplen­
dorosa el Culto Divino en todas sus formas. 

Con la historia de Ja Liturgia y de su música 
en las catedrales de la cristiandad de todos los 
tiempos se han escrito muchos volúmenes. No 
faltaron, por cierto, en diversas regiones y d~ 
bido a la condición de peregrina que marca a 
la Iglesia en su curso por las edades, tiempos. 
de decadencia, de ruinas y de pérdida. Nunca, 
tampoco dejó de llegar la restauración, tanto 
más magnífica cuanto más ansiada. 

Todos los Padres de la Iglesfa tienen expre­
siones elocuentes en sus escritos y sermones 
relativos al Culto Divino, la Liturgia y Ja cele­
bración de los Misterios de la Fe. No corres­
pondiendo al objeto de este opúsculo citar en 
número tan dignos testimonios, séanos lícito 
reproducir las siguientes frases de San Agustín 
en sus Confesiones, en las cuales recuerda sus 
emociones en la Catedral o Duomo de Milán, 
cuya Sede estaba en sus días a cargo de San 
Ambrosio, llamado "padre del canto eclesiás­
tico": "Cuántas lágrimas derramé conmovido 
intensamente al escuchar las dulces voces de 
tu Iglesia en sus himnos y cánticos. Las voces 
aquellas penetraban en mis oídos y la verdad 
se derramaba en mi corazón, y quemaba mi 
interior el afecto de la piedad, y las lágrimas 
rodaban, y me sentía mundado de bien." 
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Todas las "Scholac Cantorum", capillas co­
rales o simplemente coros catedralicios, fueron 
constituidas por un director y niños cantores. 
Sobresalieron por su importancia y perfección 
en la primera antigüedad cristiana las de An­
tioquía y Alejandr:ía. Después pasaron al Occi­
dente. También en su Regla Monástica habla 
San Benito de la organización de los coros de 
niños. 

Desde que los Romanos Pontífices y los obis­
pos de las principales sedes comenzando por 
San Gregario Magno y San Ambrosio, dieron 
a estos coros o 1'Scholae Cantorum" el carácter 
oficial, se fueron organizando por el resto del 
mundo cristiano. Algunas entre ellas, como las 
de Aquiesgrán, de Ratisbona, de Viena, de Pa­
rís, la Lateranense y la Sixtina, etc., son hasta 
el presente instituciones permanentes de gran 
envergadura. La d::! Ratisbona cumplió años 
atrás su primer mj lenio. La mayoría de ellas 
tiene su consistencia en un colegio de profe­
sionales de la música, que comienzan siendo 
"niños cantores" de la Catedral. 

Nadie podrá, pues, negar la inmensa influen­
cia de estas instituciones en el desarrollo de la 
vida litúrgica y espiritual de cada ciudad, re­
gión y país. Sólo la desidia o épocas muy tur­
bulentas logran explicar la carencia de ellas en 
los templos metropolitanos. 

En la práctica, la actuación de la schola en 
la Iglesia Catedral varía según la categoría de 
las festividades. De ordinario, una parte de ella 
actúa cada domingo en la Misa llamada (;on-
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ventual, celebrada generalmente por el Obispo. 
En eIIas su actuación será alternada perma­
nentemente con la voz de los fíeles. Para las 
celebraciones más solemnes la schoJa tendrá 
un mayor despliegue de música cual corres.. 
ponde al misterio o a la festividad que se cele­
bra. Habrá que contar con un esfuerzo perma­
nente de la schola para programar y preparar 
debidamente las celebraciones anuales, además 
de aquellas propias del calendario litúrgico 
como ser las ordenaciones, las confirmaciones, 
los congresos de diversa índole, los aniversa­
rios religiosos y patrios, las conmemoraciones, 
rogativas, etc. En todas ellas la schola tiene 
un rol insustituible, cuya función no puede 
improvisarse. 

Es fácil deducir que, de la perfección o ne­
gligencia del Culto en la Iglesia Catedral de 
una Diócesis, dependerá la calidad del servicio 
divino de todas sus comunidades eclesiales. 

7. EL CANTO Y LA MUSICA EN LA 
PARROQUIA 

En su sentido más completo y auténtico la 
parroquia es comunidad de fieles, la comuni­
dad de base. Su principal destino como célula 
orgánica y viva, ya que está constituida por 
cristianos que viven su Fe, es rendir al Padre 
Celestial el culto perfecto iniciado por Jesús, 
Cabeza de la Iglesia. La parroquia comunicará 
la Fe y la difundirá, en su calidad de organismo 
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rmsronero y apostólico; en la medida en que 
esa Fe sea vivida en profundidad por los cris­
tianos en su interior y por la comunidad en su 
vida litúrgica, entendiendo por tal, según el 
Concilio, no la colección de ritos culturales, 
sino la manifestación y al mismo tiempo la 
fuente y la escuela de vida espiritual, cuyo ani­
mador permanente es el Espíritu Santo. 

Lo que se dijo respecto al rol que en la vida 
litúrgica tienen el celebrante, el coro, su direc­
tor, el organista y, la asamblea de los fieles 
vale tanto para la Catedral como para la Pa­
rroquia, para un colegio como para un grupo 
apostólico. 

El Párroco 

No cumpliría su misión pastoral .como res­
ponsable del Culto Sagrado, como Jefe de su 
comunidad y maestro de sus fieles el Párroco 
que no proveyese a su parroquia en debida 
forma de este elemento fundamental del Culto: 
el canto sagrado. 

Podrá suceder que el Párroco o no haya re­
cibido formación musical en el Seminario o 
careciese de suficientes dotes de oído o de voz. 
Para remediar lo primero hay continua insis­
tencia de parte de la Jerarquía y especialmente 
de parte de la Santa Sede de manera que los 
seminarios todos estén provistos de una com­
pleta educación musical para los candidatos al 
sacerdocio. En el segundo caso será indispen"' 
sable que la autoridad diocesana provea opor-
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tunamente de manera que ninguna comunidad 
parroquial se vea privada de este factor con Ja 
consiguiente paralización de todo el impulso 
que él significa. Si el párroco no es músico, lo 
.cual sucede en la mayoría de los casos, no por 
eso su comunidad ha de quedar sin música 
sagrada. A él corresponderá proveerla de un 
director de canto y demás elementos que lo 
promuevan. 

El Maestro o Director de canto parroquial 

Hasta la fecha se ha ocupado del canto en 
1a parroquia, por regla general, alguna perso­
na piadosa con dotes musicales, por afición y 
devoción, más que por compromiso contraído 
con sentido de responsabilidad y con debida 
formación litúrgica. Demasiadas vece se ha 
debido guiar únicamente por su afición artís­
tica, no siempre, con sentido de Iglesia. Las 
parroquias con escuela parroquial han podido 
<lisponer más fácilmente de una religiosa o al­
gún profesor generalmente en calidad de "afi­
cionado". 

Está a la vista que no es solución adecuada 
dejar en manos de personas de buena voluntad 
el canto eclesiástico. Las exigencias de la vida 
litúrgica de la comunidad parroquial reélaman 
soluciones planificadas, que serán resultado 
de honda preocupación, de constancia en la 
búsqueda y en la organización, en fin, de la 
convicción que mientras no haya canto apro­
piado en la comunidad, no habrá vida litúrgica. 
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, pues, deber del Párroco buscar esta per-
ona en Ja cual ha de colocar la responsabilidad 

del cant.o de sus fieles. Para principiar podrá 
ser una religiosa, o una scfíora o nifia musical­
mente dolada, la cual, corno generalmente su­
cede, es quien aoompafia en el armonium u 
órgano el canto de un grupo o de la asamblea. 
Es de desear que el avance exigido por Ja Cons­
titución Conciliar en la vida litúrgica, impulse 
aJ párroco a buscar un director, a procurarle 
perfeccionamiento musical, a darle formación 
litúrgica en cursos de orden diocesano. A éste 
corresponderá propiamente organizar el coro 
o scbola, determinar el repertorio siempre 
orientado por el párroco, destinar y efectuar 
los debidos ensayos en horas y días fijos, dis­
tribuir a los miembros del coro y a los fieles 
los textos de los cantos o indicarles número y 
página, lo cual se suple con ventaja colocando 
visiblemente clichos números en un tablero a 
la vista de toda la asamblea. 

Es evidente que este Director, para que ad­
quiera el sentido de su responsabilidad y de 
la jerarquía de su función necesitará percibir 
una remuneración al menos simbólica. 

Muy posiblemente el Director actuará al 
mismo tiempo de organista. Evidentemente no 
es el ideal, pues la atención doble al canto que 
dirige y al instrumento que domina, le pertur­
bará no poco para una buena ejecución. Esto 
le significará una mayor dedicación a los en­
sayos, de manera que logre obtener muy buena 
calidad de ejecución en sus cantores. De todas 
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maneras tendrá que preferir la perfección del 
canto a la perfección del órgano, en lo que a 

. acompañamiento se refiere; que si el canto, por 
ejemplo del pueblo requiere su dedicación deja 
mejor su instrumento hasta tanto que el canto 
avance por un cauce ajustado a las exigencias 
de una buena ejecución. 

Muy diversos niveles culturales distinguirán 
a una parroquia de otras y, en consecuencia, 
el desarróllo de la Liturgia en sus manifesta­
ciones exteriores, estará sometido a estas di­
ferencias. Sin embargo es notoria la capacidad 
y el gusto de nuestro pueblo, incluso el muy 
humilde, por la música. Cuantos han ensayado 
la formación musical de conjuntos sea flokló­
ricos sea corales, han visto con asombro cuán 
honda base hay para este arte en el alma po­
pular. Nuestros hermanos evangélicos segura­
mente han tomado en esto mejores iniciativas 
que muchas de nuestras comunidades cató­
licas. 

Sería un error impe:-donable pensar que los 
fieles de los suburbios de nuestros pueblos o 
nuestros campesinos fuesen incapaces de 
aprender y de gustar música auténticamente 
religiosa. Error sería igualmente pretender ga­
nar popularidad y atracción a la vida litúrgica 
introduciendo música folklórica que carece to­
talmente de inspiración religiosa, por basarse 
en ritmos, cadencias y melodías de origen pro­
fano. Nuestro pueblo, cristiano por tradición, 
no es insensible a las profanaciones, y un tal 
desatino no haría --como por desgracia ha 
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uccdldo--- lno sembrar Ja confusión y el des­
crédito en la mentaHdad de nuc tro fieles. No 

In motivo han insi tido tanto los Pontífices, 
desde San Pío X liasla Paulo VI, en la santidad 
requerida por Ja música sagrada. A quienes 
piensen de otra manera, bien caen las siguien­
tes declaraciones de nuestro Pontífice Paulo 
VI, recogidas por "Figaro": "que el prurito de 
novedad no supere Jas justas medidas; que el 
patrimonio de la tradición litúrgica no sea ni 
descuidado ni olvidado; que si así sucede, no 
se podrá hablar de renovación, sino de des­
trucción de Ja Sagrada Liturgia." 

La comunidad católica de Chile deberá, en 
todo ca-,o, proveerse de una base común de 
música y canto sagrado, compuesta por un re­
pertorio de carácter oficial correspondiente a 
los cantos litúrgicos, de fácil captación y eje­
cución, el cual deberá llegar a cantarse corrien­
temente a lo largo de todas las diócesis y sus 
comunidades locales. Este repertorio no po­
drá existir sin el trabajo asiduo de una Comi­
sión Nacional y un Instituto Superior de Mú­
sica Sagrada, el cual tendrá como primer ob­
jetivo iniciar el trabajo de una edición oficial 
de cantos litúrgicos con el nuevo texto caste­
llano, a la cual corresponderá igualmente una 
edición con el debido acompañamiento armo­
nizado. A este repertorio oficial se añadirán 
algunos salmos, los himnos que deberán ser 
introducidos, y aquellos cantos populares tra­
dicionales que forman el mejor núcleo del te­
soro tradicional del catolicismo en Chile. A 
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esto y no a otra clase de música alude la Const ... 
en el N9 119, cuando dice: 

"Como en ciertas regiones, principalmente 
en las misiones, hay pueblos con tradición mu­
sical propia que tiene mucha importancia en 
su vida religiosa y social, dése a esta música 
la debida estima y el lugar correspondiente, no 
sólo al formar su sentido religioso sino tan:r 
bién al acomodar el culto a su idiosincrasia, 
a tenor de los Arts. 39 y 40. 

Por esta razón, en la formación musical de 
los misioneros, procúrese cuidadosamente que, 
dentro de lo posible, puedan promover la mú­
sica tradicional de su pueblo, tanto en las es.­
cuelas como en las acciones sagradas". 
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Ci\PÍTULO IX 

NUESTRA TRADICION MUSICO-RELIGIOSA 

Será condición primordial la formación de 
un criterio sereno, libre de prejuicios y fun. 
dado en el buen sentido pastoral y artístico a 
le vez, para abordar el juicio crítico objetivo 
y la valoración acertada de la tradición músico. 
religiosa chilena. No es nuestra intención rea· 
lizar un análisis histórico, técnico ni teológico 
de esta tradición, que si bien ha sido débil en 
sus manifestaciones, ha sido una realidad que 
a todos no consta. En efecto, no sin no talgia 
recordamos todos los acontecimientos religio. 
sos de nuestra vida enmarcado en ambiente 
musical. No da la imprc ión de que se haya 
operado una especie de demolición. fo ha sido, 
en verdad, solamente la incuria o la "dejación", 
tan propi, del temperamento chileno. Se ha 
podido not. r un mnrca<lo de ·precio por toda 
trndición religiosa popular, la cual, en vez de 

r avalornd", orientada y cor egida paulatina­
m nt , como conviene .. una acción pastornl 
p 1 ient , l111bi de r d sarr igada sin mi· 
r mi ·nto . Es m· 1, propio <le la época, no s 
ólo Chil . 1 .. f,1n de innovaciones ha lle· 
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vado por la tangente a numerosos "perito " 
sin sentido pastoral, faltos de arraigo en 
el alma de la Iglesia, anclada en la Tradición. 
Este mal es el que hacía exclamar reciente­
mente a Anibal Buggini, Secretario General del 
Consilium Liturgicum, organismo ejecutivo de 
la Constitución Conciliar sobre la Liturgia: 
"¿A dónde vas, Liturgia? O, más bien, ¿a dónde 
lleváis la Liturgia, vosotros los Jiturgista y 
pastoralistas? 

Ciertas líneas orientadoras son ah olutamcn­
te necesarias en este momento de evolución 
plagado de anarquía. No puede dejarse la Li­
turgia de la Iglesia en manos de "aficionado " 
sin criterio, ni de "peritos" aislados. 

Acerca de la Música Rcligio a en Chile la 
Revista Musical Chilena en su N9 77 dedica 
extensos y concienzudos artículos, tomnndo, 
naturalmente como punto de vi ·ta, su líneas 
de valor artístico. 

Tanto en Chile como en el resto de los países 
de tradición católica, se había abierto una bi­
furcación desde varios siglos atrás al scpar.1rsc 
la Liturgia oficial de la Iglesia de las formo 
populares de devoción. Se ju tificaba, por una 
parte, la mantención de una Liturgia univ rsal 
única, que había sido enriquecida en los siglos 
por lo' mejores tesoros del clasicismo lal ino 
en us c. ·pr siones inigualnhlcc;, y con lr1s rr 
cluccion s estupenda de los genios dd ri tln­
nismo. Por otrn parte, ·stando sl l 'soro de­
masiado di t, nlc del pueblo fi 1, spc lolmcnt 
en nuestra América, debido a los pl'ohl mus 
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ultttrnl !' de su desarrollo histórico, privado 
del cntido humanf~tico de la cultura ocoiden­
tal, era bien justo que le rucsén dadas forma 
de cxprc~ión musical y artística adaptadas a 
su capacidad de comprensión, a su ingenio y 
a su mentalidad, con las cuales manifestara y 
encauzara sus creencias y sus sentimientos re­
ligioso . De aquf nació todo el tesoro de los 
cánticos sagrados popuJares, y, fuera del con­
trol de la Iglesia el folklore religioso regional. 

Naturalmente este binomio no podia conti­
nuar dividiendo por más tiempo la vida reli­
giosa del clero y del pueblo fiel. Sin duda que 
la Liturgja oficial no monopoliza toda la ex­
presión del ritual de la Iglesia, ni tampoco el 
pueblo estaba impedido de manifestar su fe 
y sus sentimientos según sus propias expresio­
nes. De aquí provinieron, entre otras produc­
ciones, las "misas cantadas" en música figu­
rada. 

Sucedió que las "misas cantadas" adquirie· 
ron cada vez más el carácter de concierto, en­
riquecidas por creciente aparato orquestal, con 
lo cual los fieles quedaron paulatinamente 
desconectados de la Liturgia. Hasta tal punto 
llegó Ja incomprensión del sentido litúrgico, o 
sea de toda la motivación y enfoque del Culto 
Sagrado, que algunas composiciones musica­
les de misas -como las famosas de Costamag­
na y otras por el estilo-- eran verdaderos con­
ciertos, con más carácter de ópera que de mú­
sica sagrada, propios del teatro y no del tem­
plo, en cuya celebración el pueblo se reducía 
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a público oyente y la comunidad e convertía 
en auditorio. Este estado de cosa fu~ Jo que 
movió a San Pío X a empeñar Ja profunda y 
enérgica reforma de la Música Sagrada, de­
cretada en su célebre Motu Proprio lnter Plu­
rimas. 

Se inició, con esto, la difícil tarea de depurar 
el canto litúrgico de sus formas profanas y 
difundirlo en sus formas auténticas, para lo 
cual se recurrió, en primer lugar, a redescubrir 
y valorizar el canto gregoriano, que yacía co­
mo reservado a los monasterios y seminarios, 
pero que continuaba siendo, por su valor in­
trínseco, como el ideal y meta de toda expre­
sión musical puramente religiosa. Con notable 
rapidez fue adquiriendo el prestigio que le co­
rrespondía, gracias, sobre todo, al trabajo pro­
lijo y asiduo de los monjes de Solesmes, quie­
nes editaron y editan hasta hoy los mejores 
textos de canto gregoriano para todos los can­
tos de la Liturgia Católica. Muy pronto todo 
el público culto de Occidente pudo gozar del 
esplendor incomparablemente bello y espiri­
tual de estas melodías. 

Se añadieron además nuevas melodías figu­
radas de corte sencillo más al alcance del pue­
blo, inspiradas por la idiosincrasia musical de 
cada país, las cuales, junto con las composi­
ciones de la polifonía clásica mantuvieron du­
rante medio siglo el nivel de la música litúr­
gica. 

Entre tanto, los "cantos religiosos popula­
res" continuaron siendo la expresión musical 
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de los fieles en !¡ll:i devociones, Incluso durante 
lo mi. a, y en los dcmíls actos del culto. Se multi­
pll nron, sob1·c lodo los cánticos cucarfslico y 
111nrlanos, que ~on loe; que más abundan en 
nu '1il ra tradidc)n nilcna. Se nota, ciertamente, 
una real auscncin de himnos inspirados en tex­
rrn conc~,ponclientcs a los misterios de la Fe, a 
los tiempos del año litúrgico, a los motivos 
bíblicos. Tampoco se ha conocido ninguna ver­
sión cantada de los salmos hasta que llegaron 
las de Gel ineau. 

El origen de una buena parte de nuestros 
cánticos sagrados, especialmente los más an­
tiguos es e pañol, que llegaron a nosotros des.­
de los tiempos coloniales. Otros han sido im­
portados de España en tiempos recientes, por 
haber en la Península ibérica una permanente 
renovación musical promovida por el gran sen­
timiento de devoción que caracteriza al católi­
cismo español, y por numeroso clero altamente 
dotado y preparado musicalmente. Otros cán­
ticos provinieron de otros países, después de 
haber adquirido carta universal de ciudadanía, 
como el Ave de Lourdes, el Stille Nacht y otros 
cuyo texto ha sido buscado -o rebuscado­
sobre melodías reJigiosas muy en boga en al­
gún país, cuyos misioneros la propagan adap­
tándole un texto muchas veces forzado, que 
podría lJamarse "ripio", como sucede con el 
"Sumo Dios", usado en todo el Sur de nuestro 
país, sobre la melodía del "Grosser Gott wir 
loben dich". 

Caracterizan a nuestros cánticos las expre--
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siones de] sentimiento más que el sentido doc­
trina]. Por cierto el canto cristiano · brota es­
pontáneamente de los sentimientos inspirados 
en la Fe, como sucede con los mismos Salmos 
de David. Pero a este repertorio habría de 
añadirse una colección de himnos o cánticos, 
como dijimos arriba, correspondientes a los 
misterios y verdades de la Fe y cÍel Año Litúrgi­
co, como son los himnos del Oficio y alfP1nas se­
cuencias maravillosas de ciertas festividades. 
Algunas comunidades evangélicas han difundi­
do himnos religiosos que se han hecho conoei-'"' 
dos por las audiciones radiales y ofrecen cier­
ta variedad interesante. Igualmente la Iglesia 
Evangélica Luterana ha hecho nuevas traduc­
ciones de sus antiguos himnos, aporte que será 
muy digno de tomarse en cuenta para enrique­
cer nuestro repertorio, pues sus textos contie­
nen pensamientos y verdades del todo confor­
mes a nuestra doctrina. 

La tradición músico-religiosa entró en franca 
decadencia hace unos veinte años. No hubo 
quien continuara el cultivo del canto grego­
riano en los seminarios ni en las catedrales; el 
fomento del canto coral, tan difundido en los 
más diversos ambientes sociales y tan perfec­
cionado en todos sus niveles, se alejó paulati­
namente de los recintos sagrados por consti­
tuirse en propio objeto de interés y de atrac­
ción, y por no haber en el clero afición para 
ello en medio de sus múltiples preocupaciones 
pastorales. Así el pueblo fue quedando privado 
de sus expresiones tradicionales, aun sin haber 

- 97 -

1 



ulvldil lo lo~ nnto d u juvontud, rccoi·dedos 
Ita tu hny rm nf\C'Jr'nnza, omo . 1 1101 de tJcm· 
po. pus tdo'I cié! muyor 1· liglosldud. Yo ca. l 
una ncn-\clón ht1 llcgndo a lo mnyor dnd 
. In haber aprvndkfo lo anlo!J do la lglc ·ia, 
• ¡ •nci lmcnlc pot'que c:n las purroqul.éu:, on las 
· cuola.-i y colegios no ha habido quién los 
't1 c:fü:. 

Bn cwnbin i;c han abi rto camino, junto con 
1 de arrollo del folklore nocional, los cantos 

folklóricQ:i de cardclor religioso. Trns el ejem· 
plo de los modernos trovadores Duval, Co­
cagnac y otros, una serie de compositore · y 
gui carrista han lanzado su canciones religio­
sa~ n Ja conquista de ambicotes juvenlle y lo 
han logrado con acierto. Junto a los villanci­
coA y t nadas navideñas han llegado al oído 
de la~ masa'i una cric de cantares con textos 
auténticamente religiosos que refrescan el es· 
pfrlLu en medio de la sequfa universal. Evi­
dentemente esta música, aunque en algunas 
ocn iones tiene ingreso al lemplo como en Na· 
viciad, algunas mi ·iones campesinas o subur· 
banas, carecen de las más cletnentaJes condi· 
ciones de música litúrgica y no tendrán con­
sistencia como factor serio y digno del Culto 
Divino. 

AJ tratar hoy de promover la participación 
de los fieJes en la Liturgia de la Iglesia, sería 
un error decretar el destierro prematuro del 
patrimonio tradicional, sin el cual se produce 
se v cío desorientador que dcsaHentn hoy a 

m icho · fieles al verse desprovistos de aquello 
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Ha llegado el tiempo de emprender la com­
posición y la introducción del CANTO LITUR­
GICO, o séa <fe aquellos trozos del texto de la 
Misa y de otras funciones litúrgicas que han de 
ser cantados sea por la schola, sea por la asam­
blea, sea alternativamente. Se abre con esto·un 
amplio panorama a los músicos cristianos. 
Ellos han de saber que la Religión Cristiana 
lejos de estM reñida o poner vallas al arte ver­
dadero le ofrece las inspiraciones más fecun­
das y conforme a .los más nobles y profun­
dos ideales del espíritu humano. Basta con­
templar todos los siglos de la era cristiana 
en los cuales se ha llenado la cultura universal 
con las insuperables manifestaciones del arte 
inspirado en los misterios cristianos. 

Seria, .pues, necesario, que los músicos au­
ténticamente cristianos, imbuidos en la espiri-

. tualidad de la Biblia, de la Liturgia, de la tra­
dición de la Iglesia y las riquezas de sus mani­
festaciones, dotados de capacidad creadora y 
al mismo tiempo de comprensión de las nor­
mas pastorales más necesarias, intervengan en 
la magna labor de renovación que urge realizar 
para que el canto y la música sagrada tomen 
en la vida de la Iglesia el lugar que indispen­
sablemente les corresponde. 

EL ORGANO Y LOS DEMAS INSTRUMENTOS 

· "Téngase en gran estima en la Iglesia Latina 
el órgano de tubos, como instrumento tracli-
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cional, cuyo sonido puede aportar un esplen­
dor notab~e a las . ~remonia~ eclesiásticas, y 
levantar poderosamente las almas hacia Dios 
y hacia las realidades celestiales. 

En el ~to divino se pueden admitir otros 
instrumentos, a juicio y con el consentimiento 
de la autoridad eclesiástica territorial compe­
tente, siempre que sean aptos y puedan adap­
tarse al uso sagrado, convengan a la dignidad 
del templo, y contribuyan realmente a la edi­
ficación de los fieles" ( Const. N9 120 ). 

Ya sabemos lo que ha significado el órgano 
en la vida religiosa de todos los paises de Occi­
dente. Se diría que el alma popular ha sido 
'-orno plasmada por el canto que imprime en 
el alma los sentimientos religiosos, y el canto, 
a su vez, ha sido vigorizado, complementado y 
ennoblecido con la armonización que recibe en 
los acordes del órgano. 

No es, por eso, de extrañar, que los Sumos 
Pontífices, especialmente los tres grandes que 
llevan el nombre de Pío, en nuestro siglo, el 
X, el XI y el XII, lo hayan recomendado insis­
tentemente y hayan orientado su uso en los 
cauces de su oportuno y provechoso uso en la 
Sagrada Liturgia: 

"El primer puesto en la música de la Iglesia 
lo ocupa el órgano, pues se acomoda perfecta­
mente a los cánticos y ritos sagrados, comu­
nica un notable esplendor y una particular 
magnificencia a las ceremonias de la Iglesia, 
conmueve las almas de los fieles con la gran'" 
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dlosldad y dulzura de sus sonidos, llena el 
corazón de una alegría casi celestial y lo eleva 
con vehemencia hacia Dios y los bienes sobre.­
na turalcs" (Pío II). 

Asistimos hoy a un verdadero renacimiento 
del órgano en los países cristianos. Un redes­
cubrimiento de antigua y preciosísima música 
para órgano ha creado un verdadero entusias­
mo en todos los sectores cultos, de suerte que 
los más antiguos órganos son restaurados cui­
dadosamente y son instalados nuevos allí don­
de faltaban, así en Italia como en Francia, en 
Inglaterra, en Alemania y en los EE.UU. Nue­
vas fábricas de órganos son creadas para pro­
veer a los numerosos pedidos de iglesias anti­
guas y modernas. 

En los círculos musicales chilenos no ha fal­
tado este interés, y últimamente fue fundada 
en Ja Universidad de Chile la Escuela Superior 
de Organo, cuyos alumnos, futuros profesiona­
les, estarán en espera de quien solicite su la­
bor. 

Aunque no vemos aún despertarse en el am­
biente eclesiástico este interés, podemos estar 
ciertos que motivos no faltan para esperarlo, 
y entre otros la recomendación explícita que 
del uso del órgano hace la Constitución Con­
ciliar sobre la reforma de la Liturgia. 

Ciertamente el factor que dificulta el uso 
del órgano en nuestra Patria es el económico. 
Para la mayor parte de nuestras parroquias 
queda fuera de su alcance. Sin embargo nadie 
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podrá creer que las parroquias centrales de 
nuestras ciudades, comenzando por las cate­
drales, no estén capacitadas para ello. Sabe­
mos que las iglesias e-vang.élicas luteranas de 
Chile, aun aquellas que cuenta con un escaso 
número de fieles poseen excelentes órganos o 
los están instalando, para ejemplo de las co­
munidades católicas. 

Al hablar del órgano, la Constitución habla 
expresamente del "órgano de tubos". La téc­
nica moderna ha logrado producir sonidos se­
mejantes mediantes las vibraciones electróni­
cas, y se ha difundido bastante el uso de esta 
clase de órganos. Sin embargo, la diferencia es 
fundamental en lo que a calidad de sonido y a 
efecto profundo se refiere. En general no es 
aconsejable tal solución. Podría decirse que se 
deberá preferir un buen armonium~ hasta que 
la constancia y el deseo del pastor y de los 
fieles logren adquirir un órgano auténtico. 

ALGUNAS REGLAS PARA EL USO 
LITURGJCO DEL ORGANO 

Lo que diremos acerca de esto, vale igual­
mente acerca del armoníum, que lo reemplaza 
en cierta manera. 

Para todo músico de iglesia son familiares 
las siguientes directivas acerca del gobierno 
del órgano, y bastará en este opúsculo hacer 
un bre-ve formulado al respecto. 
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1.- Tiempos litúrgicos 

a) El uso del órgano está prohibido ordina­
riamente durante el Adviento y la Cuaresma en 
las misas feriales, excepto cuando sea verda­
.deramente necesario para acompañar el canto. 
Tambíén está pemiitido el uso en los domingos 
GAUDETE del Adviento, y LAET ARE de la 
Cuaresma. · 

b) Todo uso del órgano está prohibido du­
rante el Triduo Sacro, es decir desde el canto 
del Gloria del Jueves Santo hasta el canto del 
Gloria de la Vigilia Pascual. 

c) Está igualmente prohibido durante las 
misas de réquiem, menos cuando sea requerido 
para acompañar exclusivamente el canto. Será 
sin embargo po·sible, que la reforma de la Li­
turgia traiga innovaciones acerca de los ritos, 
incluso de esta· prohibición, en las honras de 
los fieles difuntos, de manera que un uso aco­
·modado a las circunstancias sea permitido en 
la música del órgano. 

2.- Durante la Misa 

Puede tocarse el órgano: 1) antes de comen­
zar la Misa, para anunciar el sentido general 
del misterio o festividad por celebrarse. 

2) para acompañar el canto. 
) 

3) Durante los tiempos en los cuales el ce­
lebrante no dice n~da en voz alta. 
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4) Nunca durante el Canon. Este silencio es 
de gran importancia litúrgica, y en algunos 
casos la reforma traerá el uso del canto del 
Canon. 

5) Después de la bendición final, a menos 
que se entone el himno propio de la festividad, 
lo cual es un ideal al cual hay que tender. 

El órgano colabora en una mejor apreciación 
de la Liturgia: 

1) Mediante la selección de música apropia­
da al tiempo litúrgico, al sentido de cada ce­
lebración. 

2) Añadiendo solemnidad a ciertas circuns­
tancias, como ser el ingreso del obispo, de las 
autoridades, etc. 

3) Complementando el sentido de cada me­
lodía con una armonización que le confiere su 
pleno sentido musical. 

3.- Reglas para el organista 

1) Nunca el órgano ha de dominar el canto, 
ni en las indicaciones FORTE ni cuando se 
requiere "PIANO". 

2) AJ acompañar los cantos de la asamblea 
de los fieles o del coro, y hasta en toda celebra­
ción litúrgica, el TREMOLO ha de ser igno­
rado. 
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3) La asamblea responderá mejor en su can­
to teniendo una buena base de bajo fundamen­
tal, preferible el de ocho pies. 

4) Además de esta solidez del tono funda­
mental, la registración del instrumento ha de 
procurar la mayor claridad posible para lograr 
dar al compás igualmente su exactitud. 

5) El acompañamiento firme, rítmico y cla­
ro es el principal soporte de todo conjunto 
poco seguro, como suele ser la asamblea de los 
fieles; las manos han de ser con cierta frecuen­
cia levantadas del teclado, particularmente al 
fin de las frases cantadas, de manera que el 
acompañamiento realmente conduzca al canto. 

6) Al dar comienzo a cualquier canto o him­
no, conviene que una porción de la melodía, y 
no sólo un par de notas, sean tocadas. 

7) El compás de esta introducción tocada en 
el órgano ha de ser exactamente el compás con 
el cual ha de cantarse. Igualmente toda la ex­
presión del canto ha de ser como anunciada en 
esta introducción: compás, volumen, cadencia 
o ritmo, factores que inciden en el significado 
del canto mismo. 

Muchas otras características técnicas habrá 
de cultivar el organista para hacer de este pre­
cioso instrumento del culto un verdadero me­
dio de perfeccionamiento y elevación. Pero in­
dudablemente el sentido musical, unido al sen­
tido sagrado de la Liturgia y al deseo de obte­
ner el efecto deseado, llevarán a los organistas 
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que, esperamos, surgirán para el servicio del 
Culto Divino, a una continua superación. Este 
será el producto de una buena organización 
del Instituto Superior de Música Sagrada que 
urgentemente reclama nuestra Iglesia. Además 
ya vimos la insistencia con la cual la Iglesia 
ordena la educación musical en los seminarios. 
incluyendo la enseñanza del órgano. 

OTROS INSTRUMENTOS EN LA IGLESIA 

Ya S. Pío X, había dado el siguiente principio 
general: "Si bien la Música de Iglesia es exclu­
sivamente vocal, esto no obstante también se 
permite la música con acompafiamiento de ór­
gano. En algún caso particular, en los términos 
debidos y con la5 debidas condiciones podrán 
asimismo admitirse otros instrumentos; pero 
no sin licencia especial del Ordinario, según 
las prescripciones" (Motu Proprio "Inter Pas­
toralis" ). 

Más tarde Pío XII dio una mayor amplitud 
a las posibilidades de instrumentos en el culto, 
con las siguientes normas: "Además del órgano 
hay otros instrumentos que pueden ayudar efi­
cazmente a conseguir el fin de la música sa­
grada, con tal que no tengan nada de profano, 
estridente o estrepitoso, que desdiga de la fun­
ción sagrada o de la seriedad del lugar. Sobre­
salen los instrumentos de arco, que tanto solos 
como acompafiados de otros instrumentos o 
del órgano, tienen un poder extraordinario pa-
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ra expresar los sentimientos ya tristes, ya ale­
gres. Por Jo demás, sobre las melodías musica­
les inseparables del culto católico, ya habla­
moS" Nos mismo clara y terminantemente en 
la Encíclica "Mediator Dei". Más aún, si no 
tiene.n nada que sea profano o indigno de la 
santidad del lugar y de la función litúrgica, y 
no van buscando lo maravílloso o insólito, dé.­
seles. entrada franca en nuestras iglesias, por­
que pueden contribuir no poco al esplendor 
de los sagrados ritos, a levantar Ja mente a las 
cosas de arriba y a fomentar la verdadera pie­
dad del alma. Sin embargo, apenas es necesa­
rio advertir que, donde falten los medios o la 
habilidad competentes es preferible abstenerse 
de tales esfuerzos, a producir una obra indigna 
del culto divino y de las reuniones sagradas" 
(Música Sacra N9 27). 

Sabido es que durante la Colonia en ocasio­
nes especiales se tocaba en los templos, junto 
al órgano, el arpa y la vihuela. Más tarde con 
la perfección del órgano y, su prestancia sobre 
otras posibilidades, quedó excluido casi todo 
otro mstrumento, hasta que las 1\tfisas renacen­
tistas de carácter lírico hicieron su apareci­
miento también entre nosotros, quedando, co­
movimos, prohibidas por S. Pío X. 

En la gran evolución de hoyJ y después de la 
reducción a casi nulidad en que ha quedado la 
música y el canto en nuestras iglesias, se ha 
comenzado a introducir el uso de la guitarra 
para acompañar cantos de tipo folklórico adap­
tados a textos piadosos o a textos litúrgicos. 
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La música tipo folklórico, que en Chile exige 
la guitarra, por caracterizarse marcadamente 
por cadencia bailable y ritmo musical liviano 
y vulgar, no es propia para una adaptación al 
recinto del templo. 

Sin duda que algunos cantos de carácter sa· 
grado podrán ser acompañados por guitarra, 
a falta de órgano o armonium. Tal vez les con· 
ferirán un carácter íntimo y sentimental. Pero 
en ningún caso será este acompañamiento apto 
para el canto de la Asamblea Litúrgica, por ca· 
recer de posibilidades, por no sostener sufí· 
dentemente el tono y el compás al quedar per· 
<iido en la masa del canto popular. A lo más 
quedará reducido a una u otra expresión, acom· 
pañando a un solo o a un reducido cuarteto va. 
cal. 

Menos aún se podrá pretender reducir los 
textos litúrgicos a melodías rítmicas con el ob­
jeto de hacerlas adaptables al acompañamiento 
de guitarra, lo cual significa simplemente de· 
formar el texto en su sentido y falsificar el 
objetivo de la música sagrada. 

El uso de la guitarra, el arpa, la flauta y 
otros instrumentos es muy propio del folklore 
religioso de tipo local y accidental, para trova· 
dores modernos, o, lo que es más tradicional, 
para villancicos, esquinazos y novenas en cam­
pos y villorrios. En estos lugares ellos cumplen 
perfectamente su objetivo y son factor reli· 
gioso auténtico. Trasladados a la ciudad ma. 
dema, a una "iglesia de moda", se transforman 
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en snobismo ajeno al sentido de seriedad y de 
edificacíón espiritual propio de la Liturgia. 

A medida que las comunidades vayan adqui­
riendo esa estabilidad en las nuevas formas 
litúrgicas que les permitan una participación 
más completa y masiva de todos los fieles, se 
puede esperar que el órgano va a recobrar su 
actualidad, pues será el instrumento que col­
mará los deseos y conducirá a creciente per­
fección el ejercicio del Culto. 
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EPILOGO 

No podríamos despedir al lector sin intentar, 
nuevamente darle un estímulo para empeñar 
su colaboración en esta promoción musical en 
el seno de nuestra Iglesia. Para ello sirvan las 
autorizadas palabras del Papa Pío XII y del 
Concilio Vaticano II. 

"A nadie llamará la atención el hecho de que 
la Iglesia se interese tanto por la Música Sa­
grada. No se trata, en efecto, de dictar leyes de 
carácter estético o técnico respecto a la noble 
disciplina de la música; en cambio es intención 
de la Iglesia defenderla de cuanto pudiese re.­
bajar su dignidad, siendo ella llamada a pres­
tar servicio en un campo de tan gran impor­
tancia cual es el del Culto Divino". 

"Gracias a la Música Sagrada se acrecienta 
el honor que la Iglesia, unida a Cristo su Ca­
beza, tributa a Dios. Se aumenta también el 
fruto que los fieles sacan de la Liturgia movi­
dos por la música religiosa". 

"Al poner de relieve el valor múltiple de la 
música y su eficacia apostólica, hemos querido 
expresar algo que será, sin duda de mucho gdzo 
y consuelo para cuantds en una u otra forma. 
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se. han consagrado a ejercitarla y cultivarla .. 
Porque todos los que componen música según 
su talento artístico, o la dirigen o la expresan 
con la voz o la ejecutan por medio de un ins­
trumento músico, sin duda alguna realizan un 
\Terdadera y genuino apostolado, y son acree­
dores a los premios y honores de los apóstoles~ 
los que abundantemente dará a cada uno Cris­
to Nuestro Señor por el fiel cumplimiento de 
su oficio". 

Pío XII 
( Musicae Sacrae ). 

"En la liturgia terrena preguntamos y toma­
mos parte en aquella liturgia celestial que se 
celebra en la Santa Ciudad de Jerusalén, hacia 
la cual nos dirigimos como peregrinos, y donde 
Cristo está sentado a la diestra de Dios como 
ministro del santuario y del tabernáculo, ver­
dadero; cantamos al Señor con todo el ejército 
celestial; venerando la memoria de los santos, 
esperamos tener parte con ellos y gozar de su 
compañía; aguardamos al Salvador Nuestro 
Jesucristo, hasta que se manifieste El, nuestra 
vida, y nosotros nos manifestemos también 
gloriosos con El". 

Concilio Vaticano 11 
( Const. sobre Liturgia). 

Osorno, Abril de 1966. 
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